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A NUESTROS 

LECTORES 

Esta Asociación editora, al reiniciar la 
aparición de la Revista, cumple en agrade¬ 
cer las voces de aliento que ha recibido de 
compañeros y simpatizantes en el deseo de 
proseguir en esta costosa obra de sostener 
una publicación libertaria. 

La Circular No. 2, enviada a paqueteros y 
suscriptores, tuvo el propósito de asegurar 
económicamente la aparición de “Humani¬ 
dad”, ,y la respuesta ha sido alentadora 
dándonos nuevos impulsos. Nos damos es¬ 
te alegre trabajo de crearla, de fecundar sus 
páginas, de tener la revista en la calle y en¬ 
tre el pueblo. Por desgracia, el esfuerzo de 
editarla cuesta dinero, y es forzoso que del 
seno de los lectores surjan pequeños sacri¬ 
ficios individuales, pecuniarios, para man¬ 
tener de p*é la obra empezada. La iniciati¬ 
va de suscripciones por paquetes, con el com¬ 
promiso voluntario, dentro de cada posibili¬ 
dad, de suscribirse a una cantidad determi¬ 
nada de ejímplares por cada número que 
aparezca, aregura la normalidad de la Re¬ 
vista, Si la in ciativa se cumple, nos será po¬ 
sible cumplir a nuestra vez con la aparición 
de “Humanidad” del 1 al 5 de cada mes que 
hoy ponemos en práctica. 

LA NUEVA CREACIÓN 

de la Socleiiad por el Comunisno Anárquico 

por FIERRE RAMUS 

EDITORIAL ARGONAUTA 
Precio: $ 1.20 

Pedidos a esta Administi-ación acompañando 

importe. 


Circular N.° 2 


Sf han adherido los siguientes camaradas: 
Rafael .-\ntinori (V. .‘\lsina), con 100 cjem- 
|)!aies; Rafael (irinfeld (La Plata), con 100 
ejemplares; B, Steiner (Capital), con 50 
ejemplarc.s; .-V, \’ázquez (Montevideo), con 
.íO ejem|)!arcs; P. Bazal (Montevideo), con 
, 25 ejemi>!ares: R. Ramírez (Córdobaj, con 

■ 25 ejemplares; J. 'I'orres (San .Agustín), con 

I 25 ejemplares; C. Oodoy Urrutia (Ca|)ital), 
con 2.) ejemplares; T. Cétera (Rafaela), con 
15 ejemplares; C. Fernández (Capital), con 
25 ejemplares; F. Ochoa (Capital’, con 25 
ejemplares; F, Rojas (Cliacabuco), con 6 
ejemplares; C. Díaz (El Socorro), con 5 
I ejemplares; María Arias (Tueumánl, con 15 
j ejemplares; E. Decandía (Fermat. con 10 
ejemplares; Juan Daniloff (Berisso), con 
10 ejemplares; J. Bonaparte (C. Barin), con 
10 ejemplares: Luis Moreno (Montevideo), 
con 15 ejemplares: V. de la Fuente (Bahía 
I Blanca), con 20 ejemplares; J. E. V’clázquez 
(Medellin - Colombia), con 10 ejemplares; 

I K. del Val (Cuzco - Perú), con 10 ejemplares; 

I P, Migliavacca (Arnistrong), con 10 ejem- 
1 piares; P. Rodríguez (V. del Rosario), con 
5 ejemplares; ]. Colomá (Santa Fé). con 10 
ejemplares; A. Pérez (Rosario), con 50 
j ejemplares: Asoc. “Humanidad" (Capital), 

I con 100 ejemplares; J. Moscetta (Villa Ca¬ 
ñas), con 00 ejemplares; E. Cardinale (Ca- 
I pital) , con 10 ejemplares; D, Giordanelli 
I (Capital), eos 10 ejemplares; A. López (Ca¬ 
pital) con 10 ejemplares; J- Company (Ca¬ 
pital) con 5 ejemplares; J. Saavedra (San 
Fernando) con 10 ejemplares, 

Esperamos de los demás compañeros a 
quienes enviamos la circular, nos contesten 
al recibir este número, indicando cantidades. 
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LA PAZ EN AMERICA 


América no es tierra de libertades. 

Mienten las democracias. Es tierra de esclavitudes. Allí donde 
aun subsiste la miseria del paria indígena, la espada del caudillo entro¬ 
niza dictaduras: Chile, Perú, Colombia, Solivia, Venezuela. En las pe¬ 
queñas repúblicas de Centro América la garra yanqui clava su monroís- 
mo. V en las grandes y restantes repúblicas del Sud, la reacción mues¬ 
tra su hocico de fiera. 

Por si el peligro faltara, desde las ruines entrañas del "cuarto po¬ 
der" .se azuzan a pueblos contra pueblos. ¿Quiénes imparten ordenes? 
Los amos, es decir, los gobiernos. .Arrojan huesos al odio de los mastines. 
Si hoy fué Solivia y Paraguay, mañana las disputas serán otras y más 
agrias, porque es una ironía la paz en América. 

Y sin embargo, entre tanta dictadura, política o económica — Si¬ 
les. Leguía, Gómez, Ibáñez, el Wall Street, etc. — la guerra no asoma. 
¡Y es un milagro! En todo el periodismo burgués de América, los castra¬ 
dos envenenadores de la moral pública, pintan con sombríos caracteres la 
proximidad de la catástrofe. E invocan para ello la paz. 

Europa, cuerpo envilecido, sufre la tentación guerrera en la sangre, 
como el cocainómano la cocaína. Por un pretexto mil veces menor que el 
Chaco Paraguayo, hubiera estallado la guerra, arrastrando varios países. 

América es joven. Padece del bullanguerismo patriótico, es cierto, 
pero los bríos de su juventud la salvan. No es viciosa. Los amanuenses 
de la esclusa máxima, periodismo burgués, ofrecen día a día el tóxico de 
las guerras, con un sadismo de traficantes sin escrúpulos. América no oye. 

Si algo debiera oir, sería la voz revolucionaria de las juventudes, 
de los maestros y los obreros perseguidos por las dictaduras america¬ 
nas. Peligro contra peligro, el arma revolucionaria los libraría de los 
traficantes de la guerra. Esta es la hora histórica en que frente a la con¬ 
fabulación militar - capitalista, doble dictadura, los revolucionarios del 
continente deben reafirmar la acción contra el peligro. Nuestra frase 
universal debe ser: “¡Contra las dictaduras, contra la guerra, América 
para los hombres libres!” 
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GIRA DE BUENA VOLUNTAD. — 
Mr. Hooz’cv conoce bien a los pueblos laiino- 
americanos. Esta cz’asiva de ‘‘buena vohtn- 
tad” por conocernos, le sienta tna¡. ¡Es tan 
•buen imperialista! Ex-presidcnte de la “Bttr- 
man Cooperation Ld.", explotador de los coo- 
lies chinos y los siervos indios, hábil benefac¬ 
tor en ¡a guerra, ím buena voluntad tiene dien¬ 
tes y garras. Es el spécimen del republicano 
^•anqjii. Lo conocemos bien. Sonñe, con su 
cara de bull-dog, y la joitria pesquisante que 
lo rodea, su vida de cuáquero puriianista, su 
frialdad sin emoción, son atributos de sajonis- 
ino inconfundible. ¡Gira de buctia, volun¬ 
tad!. .. La expresión de Mr. Hoover tiene-cl 
misma acento que la de Coolidge y Füüer. 
Dijo a los pueblos que •■isitó: "La verdadera 
democracia no es ni puede ser imperialista". 
Y surgió como una acttsación, el pueblo de Ni¬ 
caragua rebelado contra el oro yanqui. Y Mr. 
'Hoover continuó: "La democracia es una fe 
humana’’. Y el recuerdo de Sacco y Vanzetti 
grabó esta sentencia: La democracia es el mo¬ 
derno crimen de la historia. 

CAUSAS DEL CONFLICTO ENTRE 
SOLIVIA Y PARAGUAY. — Llegó Mr. 
Hoover a Bolivia. El dictador Siles que asóla 
la libertad de aquel peas, incondicional instru¬ 
mento dd imperúdismo del dólar, arrodilló ím 
desvergüenza. Al día siguiente se produjo el 
choque en la frontera faragtiaya. ¿Síntoma 
su-gestivof Quizás. El caso es que los banque¬ 
ros yanquis administran las finanzas de Boli¬ 
via, por medio del empréstito de 1922 que 
contiene cláusulas de ferocidad coercitiva, a 
cambio de 26 millones de dólares. El litigio, 
paraguayo-boliviano ha sido simplemente una 
tentativa, vista con intención de cerca par 
Mr. Hoover, para probar el grado de solida¬ 
ridad de ¡as naciones de Sud América. Ubres 
en mucho del dominio económico, pero tam¬ 
bién deudoras de empréstitos. ¿Qué podía ha¬ 
cer la Liga de las Naciones? ¿Y el pacto Ke- 
Uog? Nada, y nada hizo. ¡Hay yacimientos 
petrolíferos en el Chaco Paraguayo! La solu¬ 
ción estaba en manos de la "Stiel and Nico- 
laus Investiment Co.’’, "Spencer Transkant 


Co." y la "Eqtúiable Trust Co.’’. Mr. Hoover 
vió de cerca la gran tramoya, y tendrá mucho 
que hacer y que pensar al respecto en la pre¬ 
sidencia de los Estados Unidos que en estos 
dias asume. 

LA SEMANA DE ENERO. — Se cumple 
otro aniversario de la seniana trágica en Bue¬ 
nos Aires. Y como en aquellos días luctuosos 
de 1919, zmelvc a aparecer el presidente Iri- 
goyen en el escenario de la lucha entre capi¬ 
tal y trabajo. Autor directo de La masacre de 
Gualeguoychú y Santa Cruz, y del odio pa¬ 
triotero de ¡a semana trágica, frente a las re¬ 
cientes huelgas agrarias de la provincia de 
Santa Fe, ha eimado el Regimiento 8 de In¬ 
fantería para sofocar el hermoso movimiento 
proletario. Se aduce ¡a pérdida de ¡a cosecha. 
¿No sabe acaso muy bien Irigoyen que tqdo 
ha sido un infame pretexto para que los colo¬ 
nos se apresuren en vender las cosechas, ante 
el temor "del asalto de los revoltosos”, favo¬ 
reciendo asi el acaparamiento total de las co¬ 
sechas en manos de unos cuantos adictos al 
gobierno? El envió del 8 de Infantería ha sido 
un preludio de peores reacciones. En este nue¬ 
vo ann'crsario de la Semana Trágica, el pro¬ 
letariado argentino debe pensar "en las bon¬ 
dades de un gobierno oircro", y ponerse en 
g%tardia. 

POLITICA. — Terminaron las elecciones 
comunales. Votó un escalo 68 %. Un diario 
burgttés luiría el cálculo. Sobre 200.000 volan¬ 
tes de aquel tanto por ciento, 17.000 fueron 
votos en blanco, t por división de pequeños 
partidos, 50.000 votantes quedaron sin repre¬ 
sentación. No hacemos comentarios... 

■ DESNUDO Y RELIGION. — El Arte, 
emoción de pureza, está reñido con el dogma. 
Siímbolo del amanecer, "La Aurora” mostra¬ 
ba su desnudez marmórea en una plaza cen¬ 
tral de un barrio aristocrático. Damas linaju¬ 
das, mojigatas pró.rimas a una casa de cultos, 
se sintieron ofendidas en su pudor. Y ésta es 
la hora en que la estatua, cambiada de sitio, 
está más oculta, en una plaza más popular. 
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donde no hay ojos de obscenidad que la mi¬ 
ren. .. (Son los ojos obscenos, y no la esta¬ 
tua). Quiera que no, éste es un triunfo de ¡a 
pureza sobre la mediocridad, un triunfo del 
Arte sobre la Religión. 


LADRILLO A LADRILLO se construyen 
los edificios; eso lo sabemos bien ¡demasiado 
bien.' Pero mejor que nosotros lo saben los 
freales. 

Ellos sí que tienen pasta de etrquiteclos. Por 
eso, todos los años dedican un par de “Te- 
'deum'’ al que ellos- ven en el cielo, rogándole 
por la salud de los gobernantes. Luego piden 
para un ladrillo de “la casa de dios”. Los la- 
drilos de la monumental basílica de Luján 
cuestan de 600 a 1.000 pesos cada uno. Los 
de lo Catedral de La Plata, en lo que durante 
los 45 años que lleva construyéndose no se ha 
techado un solo altar, son de precios un po¬ 
quito más elevados. Desde stts comienzos el 
gobierno proiincial da anualmente — para un 
ladrillo — de 300.000 a un millón de pesos. 
I Una bicoca que les dará entrada gratuita en 
los pagos del padre eterno! 

El pueblo paga, lo más contento. Ni siquie¬ 
ra piensa que si alguna equivocación hace ter¬ 
minar ¡a construcción, él mismo tendrá que 
destruir esa cueva de rechonchas cttcarachas. 


SE EXPLICA que el dinero destinado a 
"casas sagradas” no vaya , hecho jornales, a 
manos de tanto obrero condenado a paro for¬ 
zoso. ¡Se filtran! De pan y cwbón para los 
hogares proletarios se com-ieríen en fresca 
carne rosada y licores espirituosos para ¡os 
predicadores de la abstinencia y la humildad. 

Ayer nomás, una interna de un colegio re¬ 
ligioso de La Plata, era entregada a “la justi¬ 
cial’ por infanticida. Una monja acusada por 
la muchacha de coautora en el cstrangulamien- 
io de la criatura, declaró que ella ni sus co¬ 
frades no sólo desconocían al “padre” del feto 
sino que ni siquiera se habUtn apercibido del 
estado de ¡a muchacha. ¡Cinismo! 


¡BARBARO DELCROIX! — El ya cono¬ 
cido mutilado en la guerra europea ha escrito 
un libro elogiando vergonzosamente a Musso- 
lini: “Un hombre y un pueblo”. 

En las ojos blancos de un ciego tendrían 
que haber quedado grabadas las escenas ro¬ 
jas de horror de la cruenta masacre. No es 


una sonrisa de Cristo melancólico la que debe 
rictuar en los labios amargados del ciego. Es 
la palabra de acusación contra los amos, con¬ 
tra los tiranos que despedazaron veinte millo¬ 
nes de vidas. 

Hace varios años llegó a tierras de Amé¬ 
rica, después de la hórrida contienda, un mi¬ 
sionero de los mutilados de Italia: Carlos Del- 
croi.v. ¿Traía acaso la voz vindicativa de los 
martirizados por el odio burgués, por el estú¬ 
pido patriotismo! ¡No! El emisario era ciego, 
de ceguera física y de ceguera mental. Muti¬ 
lado, hizo fortuna a costa de los mutilados. 
Recogió .al par de sus conferenciáis, de un pa¬ 
triotismo brutal y ciego, ayudas pecuniarias 
aiantiosas, cuyo real destino no se supo, que 
eran para los despojos con vida de la guerra. 

Hoy se reanuda la tragedia cínica. Va no es 
en América. Ya no es tampoco para las víc¬ 
timas de la hecatombe. ¡Es para defender la 
distadura del Duce!.. 

¡Bárbaro Dckroix! Pintas en tu libro ciego 
a Jesús provocando discordias, haciendo la 
guerra, y as'x erees humanizarlo. Tu vergüen¬ 
za sobrepasa los grados del cinismo, y al Je¬ 
sús bíblico equiparas ¡a figura grotesca de tu 
Ducc falsificado. ¡Bárbaro Deleroix! Eres el 
más lamentable de los hombres, porque no ves 
sino el interés, la ganancia en liras a través 
de tus ojos blancos, que debieron estar enro¬ 
jecidos por el crimen más grande de la histo¬ 
ria. Todo el horror de la guerra se sxima en tu 
horror. Eres el pueblo italiano, ciego de dicta¬ 
dura, bárbaro Deleroix! 


PSICOLOGIA DEL MARQUES DE ES- 
TELLA. — España no tiene un Deleroix, pe¬ 
ro quiere tenerlo. Un súbdito español que vi¬ 
vió treinta- años en América ofreció no ha mu¬ 
cho un premio de 5.000 pesetas al que descri¬ 
ba mejor ‘‘¡os caracteres más salientes (mora¬ 
les, políticos y sociales) de la dictadura espa¬ 
ñola” y en primer término la psicología de 
Primo de Rivera. Es el caso de preguntarse: 
¿tienen los tiranos psicología? El que esto es¬ 
cribe, cuando era niño volcó sobre las páginas 
del “Quijote” un tintero de tinta roja. Fué 
una imprudencia de niño. Pero el que ha vol¬ 
cado tanta sangre sobre los quijotes revolu¬ 
cionarios de España, es un tirano consciente. 
Todos los tiranos tienen igual psicología. Pero 
si así escribiéronnos, no ganaríamos el pre¬ 
mio... Ganaríamos el destierro o la “lev de 
fugas”... 



JOSÉ M. LUNAZZI 

CONTRIBUCIÓN A LA ECONOMIA SOCIAL 


KXAMEN DEL DESARROLLO ECONOMICO DEL ORIENTE HASTA LA CONSTI¬ 
TUCION DEL SISTEMA ECONOMICO GRECO-ORIENTAL 
(FINES DEL SIGLO IV a. I. C.) 


Egipcios: Econonúa natural «i gran escala. ■— Sislciim de sUos. — Comercio de trueque. — 
Relaciones exteriores. — Elementos internacionales de mediación, en el trueque. — 
Comercio extenor. — Dominio extranjero. — Babilonios; Cuota de participa¬ 
ción. — Interés fijo. — Trófico financiero y mercantil — AsiRios, Persas, Feni¬ 
cios, Hebreos. 


Egipto fué en el mundo antiguo un oasis, 
durante largo tiempo autónomo. Desde tem¬ 
prano surgió ahí un estado y se logró plena 
utilización de las tierras, mediante diques y 
canales, aprcciándo.se las ventajas de la pro¬ 
ducción en común, A principios del tercer mi¬ 
lenio, a. J. C., encontramos un estado orga¬ 
nizado en el que se desarrollaba la economía 
nainrol en gran escala. Robusto era c! poder 
real, pero ios sacerdotes y los terratenientes 
poseían gran influencia. Junto a los labrado¬ 
res. artesanos y mercaderes libres, existían 
en las ciudrxles .siervos y esclavos. Para el 
cultivo de la tierra dividíase en ]>arceías que 
se arrendaban o se repartían entre los sier¬ 
vos y esclavos, que se ocupaban también en 
los traba.jos domésticos, como pueblo libre o 
semi-libre en la constnicción de monumentos, 
y se les utilizaba para la navegación del Nilo. 

(rran parte de los productos eran almace¬ 
nados eh los silos del rey, de los templos y 
de los magnates, que proveían a los funcio¬ 
narios, agricultores semi-libres y artesanos, de 
alimentos, vestidos, adornos, etc. Las rentas 
en especie podían ser transferidas a terceros. 
Para que los sacerdotes hicieran rogativas y 
sacrificios, se transfería a ellos las rentas de 
pan, carne, etc., de! mismo modo que en la 
P'dad Media lo hacía el señor feudal con los 
monasterios. Estos grandes almacenes servían 
de reserva para las malas cosechas y para “el 
giro en especies”. (1) ' 

Las operaciones de trueque, alcanzaron a 
pocos objetos, y este sistema bastó para sus 
necesidades. Los reyes y magnates lo utiliza.- 


<1) OcupanSono.’ de h propiedad entre lo< aHIiguoe ha- 
‘‘Uavles de Aménea decíamos gue las tierras comunes del 
Ai'llu no se podtan ena/enar ni heredar, marcando con 
ésto una diferencia notabilísima coa respecto a los primi- 
Uvífs astáticos, gue.no sólo negoríaban las tierras, sino que 
también empeñaban a sus hijos o se vendían ellos para el 
pft(/o de sus deudas. 


ron a veces con los mercaderes, pero a ellos 
les bastaba con io que recogíaji en sus incur¬ 
siones al Sur, de donde traían incienso, mar¬ 
fil, ébano, animales raros, ganado, esclavos y 
e.sclavas. 

En el tercer milenio, a. J. C., este estado 
burocrático se transforma en estado feudal 
mediante un proceso frecuente en la historia. 
Los funcionarios administradores de deter¬ 
minados territorios poseen tierras y hacien¬ 
das que engrandecen mediante su poder y 
que legan a .<us parientes, creando una cierta 
autonomía, que le hace señor feudal y a ve¬ 
ces ha.sta de categoría real. 

Esta organización feudal económico-admi¬ 
nistrativa fue luego suplantada por la econo- 
mter inercentil o de intercambio, que creció 
paralela con la organización monet?.ria y el 
avance del individuo como unidad. Los me¬ 
tales se destacaron en la apreciación de la ri¬ 
queza y se les utilizó como medida de tinie- 
qiie. Los señores no resistieron el ataque de 
las tribus nómades, pero con ayuda de Lidios 
y otro's extranjeros la monarquía se impuso 
otorgando lierra para CQlonia.5 a los soldados 
mercenarios. El tráfico internacional afirma¬ 
do por la conquista, originó una clase de mef- 
caderes que almacenaban productos suscepti¬ 
bles de cambio y servían de intermediarios. 
Por su mayor duración y transporte almace¬ 
naban especialmente lápizlázuli y estaño, ma¬ 
teria .elaborable y artículos suntuarios, equi¬ 
parándose la Cámara del tesoro a los grane¬ 
ros del rey. Los mercaderes especulaban tra¬ 
tando de adquirir los artículos más escasos. 
La tributación en numerario (2j fué impo¬ 
niéndose a la en especies, si bien la última no 

(2) El aumento de las operaciones mercantiles v el re’ 
finamiento en la explotación, hiso que en vez de exigir 
«« tanto de lo cosechado, el tributo al señor se hiciera en 
una cenfídad fija de metal, fuera mucho o poco lo ob’ 
tenido. 
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llegó nunca a desaparecer. Las relaciones de 
rey a rey consistían en mutuos presentes en 
los que a veces se enunciaba el deseo de de¬ 
terminado regalo. 

Cayó Egipto suplantado por los etíopes que 
repararon los canales, y en VII a. J. C., fue¬ 
ron suplantados por los asirios, quienes a su 
vez lo fueron por Psamético que libertó a 
Egipto con. ayuda de tropas griegas y canas 
y fomentó el comercio con Africa y Europa. 

Necho II otorgó factorías a los griegos y 
ordenó el viaje de circunnavegación al Afri¬ 
ca, que llevaron a cabo los fenicios; hizo 
construir flotas de guerra y comenzó a abrir¬ 
se un canal entre el Nilo y el Mar Rojo. A fi¬ 
nes del siglo VI. a. J. C., Egipto y Cirene fue¬ 
ron sojuzgados por los persas y éstos expul¬ 
sados por los macedonios. 

Cuando los egipcios, en el siglo X\ 1, an¬ 
tes de J. C., se internaron en Asia, llegaron 
a los dominios mercantiles de la Mesoixita- 
mia. En el tercer milenio Hammurabi (.3) 
formó el imperio Babilónico y dictó un códi¬ 
go en el que se ve que el comercio, la indus¬ 
tria, el crédito y el cambio — incluso plata y 
oro — estaban muy desarrollados, asi como 
la contabilidad mercantil. Establece el art. 16, 
■que una persona puede ceder su campo para 
su explotación, a otra, en cambio de cierta 
participación en el rendimienlo; buena y ma¬ 
la cosecha eran repartidos en fraternidad. 

• Condición previa era el poder determinar en 
•oportunidad el monto de la producción. Los 
convenios en que se establece una cantidad 
firme en compensación del préstamo son pos¬ 
teriores (art. 45) siendo formas contractuales 
muy gravosas. Implica la aparición de un es¬ 
píritu mercantilista desarrollado en el présta¬ 
mo pecuario y en otras formas de interés a 
pl-aso fijo. Si una persona pone dinero a dis¬ 
posición de un mercader para las compras en 
el extranjero y el tráfico de mercaderías, éste 
puede ocultarle las compras y las g?,nancias 
habidas y por ello es más conveniente !á fija¬ 
ción de un determinado interés. En lo que res¬ 
pecta a la tierra, muy común era la insolven¬ 
cia de un agricultor que habiendo empleado 
el dinero prestado en canalizar sus tierras, 
etcétera, no podía devolver en plazo fijo el 
capital más el porcentaje, y a más los censos 
fijos eran perjudiciales en ocasión de malas 
cosechas. Hamraurabi trató de atenuar estos 
males, estableciendo una tarifa para pagar en 

(3) A este monarca batátínico se te fnede achocar lo 

‘■invenciér- áe nno de los más grandes flagelos humanos 

el dinero; en efecto, en su célebre Cááxga establece una 
unidad monetaria a usarse en las operaciones de cambio, 
hace S.octo <Aos. 


especies cuando no se podía hacer en nume¬ 
rario y evitar la enajenación de los produc¬ 
tos a bajos precios (ley 51). La tierra se dió 
en préstamo, en arriendo, y otras se encomen¬ 
daron a obreros libres o siervos. Por su poco 
rendimiento casi no se empleó en ella a los 
esclavos que se les dedicó a la ciudad y has¬ 
ta a funciones públicas. Especialmente se ce¬ 
dían las tierras a colonos independientes que 
daban participación en las ganancias. 

La industria y empresas mercantiles ocu¬ 
paban pocas personas, pero ejercían^ conside¬ 
rable influencia sobre la organización políti¬ 
ca. Existieron también instituciones bancarias 
que aceptaban depósitos, realizaban ingresos 
y pagos en otras localidades y repartían divi¬ 
dendos a sus clientes: también solían otorgar 
créditos a las empresas mercantiles. La gran 
extensión del imperio facilitó el desarrollo de 
los bancos. 

Los asirios, unidos a los babilonios por afi¬ 
nidad cultural, se apoderaron de éstos y Sal- 
manasar II de Asiria, impuso crecidos tribu¬ 
tos. Estas expediciones- guerreras operaron 
una fusión cultural. Pasadas las guerras, pro¬ 
curóse el desarrollo económico y a todas par¬ 
tes llegaron los mercaderes de Ninive ‘'más 
numerosos que las estrellas del Asi¬ 

ria sucumbió a los ataques de Babilonia y de 
la Media, ciudades enteras fueron destruidas 
y aniquiladas para siempre. La Media ocupó 
Asiria, Babilonia y Siria, donde tuvo que lu¬ 
char con los egipcios que querían reconquis¬ 
tar Siria y Palestina, venciéndolos Nabuco- 
donosor, el que puso en actividad las obras 
de irrigación y propulsó el comercio, deca¬ 
yendo poco después. 

Los persas, al mando de Ciro, conquista¬ 
ron la Media (VI ?- J. C.), y luego Libia, 
Babilonia y Egipto. Era un pueblo que vivía 
de la caza y de la agricultura. Exigió tribu¬ 
ios en especie o en numerario, almacenándo¬ 
se en silos o cajas, salvo cuando las provin¬ 
cias debieron mantener a las tropas y a los 
funcionarios. El ejército y los burócratas per¬ 
cibían tributos en especies. El rey tenia los in¬ 
gresos de las minas, patrimonios y otros. Los 
tributos en dinero fueron'muy gravosos. Para 
pagarlos, muchos agricultores debieron hipote¬ 
car sus campos y hacerse ellos y sus hijos 
siervos de los dominadores. Darío propulsó 
grandemente las relaciones mercantiles, siendo 
el precursor de las actividades comerciales con 
los griegos y romanos. Terminó el canal del 
Nilo iniciado por Necho II. que se proponía 
una finalidad análoga a la del de Suez, puesto 
que enlazaba el Nilo inferior con el Mar Rojo. 
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Egipto, nuevamente liberado, lo dejó cege.r, 
Ptolomeo II lo reparó y al fin quedó obstrui¬ 
do de nuevo, haciéndose navegable en época 
del imperio árabe y sirvió para el transporte 
de cereales por las flotas egipcias; a la mitad 
del siglo VII quedó definitivamente cegado. 
Los progresos y las rutas comerciales trazadas 
por Darío se perdieron por olvido hasta los 
romanos. Las relaciones con la India habian 
sido celosamente cuidadas por Darío y la mo¬ 
neda persa y hasta la griega llegó a esas re- 
gione.s, estableciendo relaciones internaciona¬ 
les que estimularon los países sucesores hasta 
la avalancha de ios pueblos norte-asiáticos. 

De las tribus Sirias, descollaron los ¡'eni- 
cios, que ya en el XVI a. J. C.. poseían des¬ 
arrollada cultura municipal y emprendieron 
expediciones ?. los pueblos circunvecinos y a 
los de la costa mediterránea. Sus mercaderes 
trajeron plata y estaño de los países occiden¬ 
tales, cobre de la cercana Chipre, oro de Tha- 
sos y púrpura de las costa.s del Mar Egeo. 
Eran mercaderes pero también se dedicaban a 
la producción industrial, cultivaban la vid y 
el olivo y empleaban las maderas del Líbano, 
para su uso y el comercio. Establecieron fac¬ 
torías en toda la cuenca mediterránea, la.s que 
sirvieron luego a los cartagineses como punto 
de apoyo a sus expediciones militares. Cuan¬ 
do visitaban como mercaderes países a los 
que no habían de volver, robaban los objetos 
de valor y raptaban mujeres y niños. Poseían 
los mejores barcos y por ello se les considera¬ 
ba como piratas y enemigos. “La guerra, el 
comercio y la piratería cnnsiiinyen una trini¬ 
dad indisoluble”, dice Tucididés. El tráfico 
mercantil no es una actividad pacífica. El 
mercader primitivo era por naturaleza aven¬ 
turero. depredador y considerablemente agre¬ 
sivo. La historia colonial como parte de la 
historia mercantil, es rica en acontecimientos 
guerreros, crueldades y opresiones, despojos, 
explotaciones, rapiñas y asesinatos. Se tornan 
pacíficos cuando aseguran la dominación o 
cuando la guerra es inútil o perjudicial. El co¬ 
mercio antigiio es. una cabeza con dos caras. 

Los Fenicios colonizaron teiritorios agríco¬ 
las. que incorporaron a la economía moneta¬ 
ria. siendo los primeros en practicar la usura. 
El agricultor con su familia y hacienda cayó 
en poder del extranjero en virtud del “'dere¬ 
cho de restitución” (4). El hecho de no res- 


Í4) El derecho de restitución, era el que soza- 
f ba el mercader o el conquistador con respecto al 
agricultor que debía devolver con gran usura las 
tierras o herramlentoB concedidas (niás o menos 
como en Ja actualidad). 


lituir fue penado en forma sangrienta, igual 
que a un ladrón vulgar. Los Fenicios convir¬ 
tieron ?. muchos en esclavos por deuda, se de¬ 
dicaron a la compra de esclavos, existiendo 
hombres que se vendían por dinero y hasta 
por un par de sandalias. Asi, igual que una 
mfección. va propagándose la. organización 
monetaria y con ella la esclavitud por deudas, 
que durante .siglos pesó también sobre Roma 
y Grecia. Es una creación del comercio intei'- 
nacional, de un estadio económico avanzado, 
l>era actúa de una manera ruinosa, en las or- 
ganiz.aciones más simples, .aparte de los mer¬ 
caderes, los primeros imponían fuertes tribu¬ 
tos en dinero, obligando a los productores a, 
vender .-us productos a los mercaderes a cual¬ 
quier precio. Los compatriotas unidos antes 
por el espíritu tradicional, se convierten en 
comiTetiflores y someten sus. relaciones a la 
l'rcstación reciproca e interesada. 

En el siglo XII a. J. C. los, Hebreos inva¬ 
dieron Canaán que no estaba ocupada, por los 
.Asirios ni por los Fenicios. Entre ellos domi¬ 
naban poderosos reyes que emplearon a sus 
stibditos en la ejecución de trabajos feudales. 
Paulatinamente lué erigiéndose la clase sacer¬ 
dotal que exigía tributos. Fueron agrarios y 
cultivaron cereales, vid. higuera, olivo, ofre¬ 
ciendo a los Fenicios trigo y aceite, recibiendo 
maderas para la construcción de barcos. Eri¬ 
gieron construcciones grandiosas y coopera¬ 
ron con los Fenicios en las expediciones al 
Suri en procura de oro, maderas finas, piedras 
de construcción y aceites. El desarrollo de la 
industria fue lánguido por la a.usencia de ma¬ 
teria prima. El rey de Damasco fue obligado 
a consentir los bazares hebreos, quienes se 
i>rocuraron el dominio de las rutas hacia Ga¬ 
za y algunos puertos en el Mar Rojo. Los 
asirios (siglo ^'III), jinsieron fin a esta situa¬ 
ción terminando con la expulsión por parte 
del rey de Babilonia. 

(Continuará.) 



S 





HUMANIDAD 


9 



EL PORVENIR DEL ANARQUISMO 


Se ha hablado mucho, en otros tiempos, de 
una crisis del anarquismo. Se continúa aun 
hablando. Pero, ¡cuántos equívocos suscita¬ 
dos por esta palabra! Aceptada por unos tam¬ 
bién en su si|jiificado más crudo y en sus 
proyecciones más extremas, desdeñosamente 
desechada por otros aun en aquello que po¬ 
día tener de menos alarmante y de real, ella 
ha generado miles confusiones, precisamente 
por aquella ingénita, maldita dificultad, que 
nosotros tenemos para ponernos de acuerdo 
sobre el significado de las palabras. 

Yo pienso que' no ha habido ni hay crisis, 
9i se trata del anarquismo como filosofía, co¬ 
mo ideal, como concei>ción doctrinaria, como 
escuela sociológica, porque ningún hecho his¬ 
tórico, ninguna nuei'a corriente de pensamien¬ 
to ha venido a conmovernos las bases, a en¬ 
turbiarnos las lineas fundamentales; pero que 
se puede no por gusto ni por morboso pesi¬ 
mismo, hablar de crisis, si se trata del anar¬ 
quismo como movimiento, como conjunto de 
fuerzas actuantes en la sociedad para la afir¬ 
mación, la propaganda, la defensa de los prin¬ 
cipios anárquicos, como suma de energías re¬ 
volucionarias tendientes a la realización de la 
anarquía. 

Negar la existencia de esta crisis, seria muy 
arduo y concluiría con un engaño a nosotros 
mismos. Sería tan arduo y engañoso negarla, 
como el querer tV'' m fracaso completo e 
irremc'dia'' -iras ideas y de nuestro 

movimienti,. deducción catastrófica a la cual 
ninguno ha llegando hasta aquí. 

En verdad, la crisis de nuestro movimien¬ 
to se manifiesta siempre de una manera tan¬ 
gible. Para palpar su existencia bastaría cons¬ 
tatar la preocupación de la cual están poseí¬ 
dos nuestros hombres mejores, y no propia¬ 
mente los eternos rezongones incontentables 
(¡útiles también ellos, después de todo!...) 
.sino también aquellos que, a través de los lus¬ 
tros y las desilusiones, en la penumbra de su 
crepúsculo,, conservan intacta la esperanza, 
ardiente el entusiasmo. Ciertos sólidos artícu¬ 


los de Max Nettlau, el proyecto de “síntesis” 
de Sebastián Faure, y del mismo modo — 
creo yo — el desgraciadísimo proyecto de la 
“Plataforma”, no en sus resultados grotes¬ 
cos y repudiables sino en sus deducciones, en 
sus motivaciones, no son más que el producto 
de un malestar interior, las manifestaciones, 
las exleriorizaciones, los efectos de un mal 
que existe. 

¿Las causas de la crisis?... ¿Quién podría 
descubrirlas, enumerarlas, valuarlas?... ¿Ca¬ 
recemos de valores intelectuales, de estudio¬ 
sos. de teóricos? ¿Carecemos de planteadores 
y de solucionadores de problemas? Es ciertí- 
simo. Pero otros movimientos más ricos, de 
grandes cerebros y de vistosas personalidades, 
munidos de medios poderosos de estudio y de 
propaganda, están mejor que el nuestro? ¿No 
sufren la crisis? ... Un hecho es forzoso esta¬ 
blecer; que nuestra crisis no marcha aislada de 
la crisis de todo el mundo revolucionario. Es¬ 
tá todo el movimiento subversivo en crisis; es 
el e.spíritu revolucionario que declina y se 
ofusca — pero no desaparece — en este perio¬ 
do histórico en el cual triunfan y re.surgen 
violentamente todas las degradaciones espiri¬ 
tuales. las debilidades, las degeneraciones, las 
vilezas, el egoísmo, el pesimismo de una huma¬ 
nidad estancada, desangrada, envejecida, en¬ 
ferma. Y la crisis del movimiento anarquista 
— no de las ideas anarquistas — debe ser ana¬ 
lizada, estudiada dentro del gran cuadro gris 
y triste de la crisis histórica, mundial, de nues¬ 
tro tiempo, si se quiere comprenderla, pe¬ 
netrarla y no deducir conclusiones falsas, exa-/ 
geradas y desesperantes. 

No por esto es necesario esperar abúlica¬ 
mente a que pase la crisis... de los otros, 
para que también pase 1?, nuestra. Hay una 
máxima que encierra la verdad de las verda¬ 
des : el ambiente influye en los hombres, pero 
los hombres pueden influir en el ambiente. Es 
necesario, es indispensable que los anarquis¬ 
tas hagan los esfuerzos más extremos, que 
eleven su espíritu y sus idea?, sus “progra- 
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mas” (¡no produzcan miedo las palabras!)...) 
a la altura de los problemas que les incumben 
en esta hora; que cada uno se sienta alguna 
cosa, que cada uno valorice al máximo grado 
la más bella, generosa y eficaz cualidad anár¬ 
quica: la voluntad individual. Romper la apa¬ 
tía y la molicie circunstantes; esto se necesita! 

El anarquismo tiene un pon-enir grantiioso 
y magnífico. que ¡o juzgan redando 

sobre ei declive de la vejes, nunca se han f>rc- 
guntado si no se encontrará en ves dando ¡os 
primeros pasos en la infanciaT O mejor: 
aquellos que juzgan que la su>'a es crisis de 
amorosidad, ¿no se han interrogado nunca si 
será en cambio la crisis que atormenta la exis¬ 
tencia del hombre que está por lanzarse del 
periodo crítico” de la adolescencia a aquel de 
la florida juventud? Aquellos que se lamen¬ 
tan de su crisis intelectual, ¿ no se preguntarán 
alguna vez si no se trata de la crisis del .trtis- 
ta que se siente vencido a la vigilia del triun¬ 
fo, que se_ siente vacío, infecundo, impotente, 
en el momento precioso en que a sus ojos, por 
rápido fulgurar de la inspiración, e.stá por re¬ 
belarse la estupenda y constelada visión de la 
obra maestra? El anarquismo es joven. La.s 
grandes idea.s tienen una vida de siglos, a ve¬ 
ces de milenios. ¡El anarquismo no tiene cien 
años! 

A grandes^ cosas es llamado el ideal anár¬ 
quico, si en él consideramo.s la síntesis de las 
más elevadas aspiraciones humajias. el coro¬ 
namiento de un fatigoso proceso de evolución 
y de perfección que se desarrolla a través de 

las edades. Porque en crisis —¡y qué crisis! _ 

están también y sobre todo, las fuerzas anta¬ 
gónicas al progreso y a la libertad, porque 
^Ilas se despedazan como la masa irnpenetra- 
ble de nubes que ocultaba al sol, y entonces 
todas las energías contenidas, deí anarquis¬ 
mo. se extenderán, todas sus maravillosas vir¬ 
tudes regeneradoras se multiplicarán; enton- 
ces le darán la frente, porque sus rayos los 
acariciará, también a aquellos que lo temen u 
lo ignoran o lo adversan. Será su triunfo. 

A mí me hace sonreír el temor de algún anar¬ 
quista temeroso o la... esperanza de algún 
adversario demasiado cándido, de que el anar¬ 
quismo pueda desaparecer deja escena mun¬ 
dial, como han desaparecido o tienden a de.s- 


experimentos prácticos y, si victorioso, des¬ 
embocando, según la tesis raarxista, en la 
anarquía. Pero el anarquismo no tendrá oca¬ 
so, porque no se concibe un grado superior al 
anarquismo en la escala del indefinido pro¬ 
greso. La humanidad no se detendrá en el 
anarquismo, pero se desarrollará siempre en 
la anarquía. Para salirse debería retrotraerse 
en la autoridad y en la desigualdad, regresan¬ 
do. Del mismo modo que Ricardo Mella ha 
dichoj Más allá del Ideal hay siempre 
Ideal , nosotros diremos: “Más allá de la 
anarquía, hay siempre anarquismo”; esto es, 
un siempre más vasto, mejor y perfecto anar¬ 
quismo! 

_ Por eso nada tenemos que temer del ma¬ 
nan? mas cercano o más lejano. Al anarquis¬ 
mo le está reservado un porvenir de grande¬ 
za y- de glona perenne cual no ha tenido o no 
puede esperar ningún otro idea!, Y si la ex¬ 
periencia, las enseñanzas de la historia y del 
]>ensamicnto. las deducciones del estudio de 
lodaj» Ias_ leyes de la naturaleza, nos a.seguran 
que el género humano, a despecho de fugaces 
períodos de éxtasis o de involución, por los 
cuales está interceptada su parábola ascen¬ 
dente, debe dirigir.se hacia la perfección, o 
sea hacia 1?. Libertad, o sea hacia la Anar¬ 
quía, esta fuera de dudas que nuestro movi¬ 
miento. del mismo modo que se lesiente ac¬ 
tualmente de las influencias perniciosas del 
ambiente y del momento, sentirá la,s influen¬ 
cias benéficas cuando se cree la nueva situa¬ 
ción de recuperación progresista; y entonces 
surgirán de su seno fecundo las fuerzas, las 
virtudes, los medios que ahora le faltan, y 
que también están ya latentes en su seno a 
a espera de ser solicitados, descubiertos, ca- 
tentados y madurados por el calor de la lu- 
cha y del triunfo. 

Algunas veces las luces se esfuman para 
dejar lugar a más altos luceros. Como las es¬ 
trellas que_ ocultan la plateada claridad de sus 
pupilas soñadoras, el trémulo parpadeo de su 
espíritu fosforescente, e! ritmo tímido de sus 
vidas sutiles, no porque la noche sea más in¬ 
tensa, sino poirjue domina incontrastable la 
gran luz del so!, que “sienten” ascender del 
océano misterioso del espacio! 


aparecer otros movimientos grandiosos. El 
Cristianismo, vivo o vegetante todavía en es¬ 
tado de misticismo, ha fracasado como ideal de 
redención social; perecerá con muerte no más 
gloriosa que la del Paganismo al cual ha su¬ 
cedido. Y muerta la Democracia, el Socialis¬ 
mo desaparecerá, caído por la falada de sus 
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E. ROQUÉ 

PRINCIPIOS DE ANARQUIA 

I 

Libertad integral 


La Anarquía analiza la vida social en to¬ 
dos sus aspectos. Suele detenerse a analizar 
en unos más que en ‘otros, pues según se pro¬ 
duzcan los hechos sociales cede preferencia a 
la divulgación de determinados principios de 
su teoría. 

La luz solar se descompone al reflejajsc en 
un prisma, y adquiere coloridos diversos. Asi 
la Anarquía. Se refleja en la sociedad, en el 
prisma ambiente, y a pesar de la exposición 
respectiva de cada problema moral o econó¬ 
mico, parte del análisis para llegar a la sín¬ 
tesis. La Anarquía es, pues, una teoria social 
inductiva-deductiva. como expresan sus pre¬ 
cursores. 

En verdad no vemos todas las injusticia* 
en conjunto, antes de crearnos una libre con¬ 
cepción .sobre el inundo y la vida sociables. 

Analizamos separadamente, buscando pun¬ 
tos de unión en todas cosas y problemas. 
Hoy observamos un m?.l. mañana otro: acu¬ 
mulamos observaciones, pequeños parcialis* 
mos que día a dia se extienden, y de este 
modo llegamos a abrazar íntegramente un 
idealismo humano. La .‘\narquia no admite 
apriorismo alguno en la enunciación de sus 
principios teóricos. La síntesis de sus razo¬ 
namientos no es la pauta inicial, sino el re¬ 
sultado' directo de continua observación. Es 
obra de más o menos lenta sinergia moral, ín¬ 
tima solidaridad de pensamientos, y a la vez 
de observación y método, la comprensión cons¬ 
ciente de una idea, más aún sí se nutre en el 
firme terreno de la libertad. Al contacto mo¬ 
ral con ella, I?. noción autoritaria se inhibe en 
el cerebro, y nuestras acciones, nuestros pro¬ 
cederes, son el estímulo ferviente de la liber¬ 
tad en acción. En el sentido teórico o prác¬ 
tico, definimos la Anarquía como dinamogé- 
nesis de la libertad. 

Bajo el resguardo sincero de la idea liber¬ 
taria, ningún principio de acción o pensa¬ 
miento se vuelve dogma inflexible. Un filó¬ 
sofo moderno ha dicho con claridad: “nunca 
se ocuparon de embalsamar cadáz'eres los que 
se sintieron capaces de. engendrar hijos”. 

Un idealismo no es un cánon hermético; 
es fuente de luz irisada al beso múltiple del 


sol. Sustentamos principios de humanidad, 
porque la humanidad vive en cada uno de nos¬ 
otros. Nuestra idea es de vida integral. La 
rebeldía le da su plenitud, la convicción la 
purifica. Y así. en la realidad o en el ensue¬ 
ño, en lo individual y colectivo, nuestros prin¬ 
cipios expresan la libertad. Negamos la coer¬ 
ción, afirmamos el respeto mutuo. Nuestra 
concepción libertaria no es una abstracción, 
atmque a veces se interprete así. La libertad 
anarquista no es letra muerta como en los có¬ 
digos burgueses. Está en la vida de todos y 
en la de cada cual. No afirman nuestros prin¬ 
cipios tan sólo una verdad teórica, porque 
creemos ardientemente en la vida. La exis¬ 
tencia humana se basifica en hechos. Y nada 
es más vital que la Anarquía. 

Un escéptico del porvenir no puede amar 
la libertad, no puede sustentar ideas. Las 
ideas son afirmaciones, exigen ia actividad 
presente. Se puede, en cambio, ser escéptico 
de lo actual, porque en lo intimo de nosotros 
brilla la sublime esperanza de lo que vendrá. 
Pero, escépticos de la. realidad presente, tene¬ 
mos el compromiso moral de colocarnos por 
encima de sus males, y encamar en nosotros, 
en nuestra hora de vida, la mayor posibilidad 
de vivir, en actos y en ejemplos, nuestro 
idealismo futuro. 

El pensamiento libertario tiene miras al 
porvenir, realmente venturoso porque cuenta 
con la libertad del hombre. Pero las ideas son 
como las plantas. Se arraigan en tierra aun¬ 
que su tallo se yerga al cielo. Esto quiere de¬ 
cir que una idea y sus principios, como una 
planta y sus raíces, está expuesta al mal cul¬ 
tivo, a la falta de riego, al rigor de la intem¬ 
perie social. Conservarla pura, aromatizada 
en gestos dignos de vida anárquica, es obra 
de esfuerzo y voluntad, de voluntad más que 
todo. 

Para propagar las ‘ideas libres, la Anar¬ 
quía expone su desnudez de alma ante la faz 
de los hombres, alza su brazo, y se alza ella 
también como un hermoso símbolo viviente. 

El anarquista ama al porvenir, lo siente en 
sus entrañas, lo vfve en cada minuto del día. 
Del fondo de los siglos, por arriba de las vi- 
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iezas actuales, emerge la libertad del mundo. 
Cada individuo es una humanidad en peque¬ 
ño. De su conciencia, por piás obscura c im¬ 
penetrable que parezca, emerge también la 
libertad Y la libertad está dispersa como los 
rayos del sol que descompone el prisma. Es¬ 
tá en el .Arte, en la Ciencia, en la Sociología, 
en la Pedagogía, en toda cosa \itai. ¿Qué 
puede decirse siempre de la Anarquía sino 
que es expresión de la rebeldía jiura? 

En el profundo sentido de la realidad y en el 
altísimo sentido del ensueño, \á .Anarquía e.s 
amor universal, armonía universal, igualdad de 
todos en todo. En una frase expresiva, es el 
desorden que destruye la maldad ordenada del 
actual régimen. T'olstoi ha dicho que "el desor¬ 
den es el orden libre". .Anarquista es entonces 
quien suprime moldes fijos, quien aporta algu¬ 
na innovación o describe algo nuevo en c! gran 
tesoro de los conocimientos humanos. Pero to¬ 
do esto es anarquía a grandes rasgos, aiiar- 
quistiio en fragmentos. 

El anarquismo, postulado filosófico, sinic- 
tiza en una aspiración integra los pequeños 
análisis humanos en defensa de la libertad. 
Efectúa una labor ponsciente de ciencia posi¬ 
tiva. La metafísica vulgar y antigua (,no to¬ 
mada bajo la faz moderna de hipótesis o 
conjetura realizable) disgrega los fenómenos 
vitales, absteniéndose de encadenarlos con los 
fenómenos anteriores, de establecer su rela¬ 
ción conjuntiva. Toma todos los hechos des¬ 
de un punto de vista desrpembrativo, y la fi¬ 
losofía científica realiza en cambio una labor 
de consecución, estableciendo sobre una base 
determinista la relación indisoluble de los 
acontecimientos, en el terreno moral o econó¬ 
mico. La humanidad es una madeja de hilos 
combinados; aparentemente se enmarañan an¬ 
te la escasa inteligencia del hombre, pero en 
realidad se combinan perfectamente sus hilos. 

La Anarquía, apoyada en la filosofía cien¬ 
tífica. atrae hacia su smtesis de libertad los 
hechos aislados, los reúne, induce y deduce 
sus conclusiones sociales. Elíseo Réclus. el 
más profundo sociólogo anarquista, cita una 
opinión científica de Richer, que dice a.sí: “la 
fisiología es la anatomía en acción”, él a su 
vez la complementa con su frase conocida; 
“el horribre es la naturaleza tomando concien¬ 
cia de sí misma”. Para nosotros, la libertad es 
¡a z-ida en sí, la anatomía social. Y como com¬ 
plemento, la Anarquía no es sino ¡a función 
fisiológica, es decir, la libertad en acción. 



y el Fascismo 


Nota Importante 

Un el deseo de dar una amplia información 
sobre los orígenes y desarrollo de los distin- 
los sistemas económicos y forma de zñda de 
los pueblos que nos han antecedido, HUMA¬ 
NIDAD inicia con este número la publicación 
de un iiiícrc.sante resumen de historia da la 
economía. 

Tenemos la seguridad que esta cofitrihución 
al completo estudio social será grato a nues¬ 
tros lectores que tendrán ocasión asi de cono¬ 
cer muchos okñdados detalles y de bordar a 
su alrededor útiles comentarios. 

Asimismo, para fomentar literatura nuestra, 
proseguiremos con la publicación de cuentos 
libres, estudios sobre arte social, sobre cien¬ 
cia en relación con la sociología, etc., y en es¬ 
pecial el aspecto rez'ohieionario educacional 
que tanto preocupa a los hombres libres del 
mundo. 
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A. H 1 P E R 

-CEREBROS DE AMÉRICA 

FLORENTINO AMEQHINO 



la intención; “los hombres antes del Diluvio 
Universal eran cuadrúpedos y sólo después 
se hicieron bípedos." "Y .\meghino reconoce 
más tarde que en esa pretendida burla re¬ 
siden conceptos definitivos para la antropo¬ 
logía. Su espíritu está inflamado por la pa¬ 
sión de la verdad. 

lis que las vidas ejemplares no se forman 
sin arriesgo. Toda innovación es un ejemplo, 
y las vidas revolucio- 
. natías son bis únicas 
■' ejemplares. Alguien ha- 


'mediados del siglo XIX, el gran natu¬ 
ralista Darwin dio la vuelta al mundo. En 
América, especialmente en la Pampa, reco¬ 
gió grandes coleciones de fósiles. La sensa¬ 
ción que el hallazgo produjo en los escasos 
círculos científicos, tuvo por lógi:<‘ efecto el 
surgimiento de varios diseipulos dtl eminen¬ 
te s; bio. 

peco, un niño de catorce años, cc a sin • 
guiar entusiasmo, po¬ 
lemizaba sobre el trans- 
formismo, sin conocer , 

directamente a Darwin. . 

Cuand<') lo hubo leído, • 

el calor rebelde que ca- ,• ^ 

racierizó a aquel niño. } 

que era .\meghino, le 
hi-'O ahnazar la causa '• 

cyolucionisla. Su crite- 

arremetió sin demora 

contra el catastrofismo vi® "" 

de los que mamaron V 

teología. 

Revcilucionurio pre¬ 
coz, al volar de hipó¬ 
tesis en hipótesis con J ^ 

la audacia del genio. 

Ameghino destruye 
prejuicios tras prejui- 
cios. Se erige demole- 
dor de la burda leyenda 
de la virgen de Lujan, 
y ese mismo pueblo es 

campo de experimentación de sus teoría: 
primarias. .Armado de pica y azada, en lo: 


ciencia. Ln resumen 
.filosofía 

lencrgético. Si Darwin 
'exigió treinta años de 
paciente labor para postular su transfor¬ 
mismo. .\meghino dióse en cambio a la au¬ 
daz tarea de fecundar, sin ley de Alalthus. 
sus teorías v sus visiones. .Al afrontar un 
ambiente casi virgen para estos serios estu¬ 
dios. perdió largas horas para sí. pero pro¬ 
vechosas para las nuevas generaciones, en 
la divulgación de simples nociones biológi¬ 
cas. Era la única forma -altruista de nrros- 
tiar al vulgo, incrédulo de experiencias 
científicas, crédulo de necias supersticiones 
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la edad de piedra, que levantaron re\uelo 
contra el atrevido joven. En la “Edad de 
Piedra”, Ameghino adopta su posición ne¬ 
ta de geólogo, afirma la sucesión geológi¬ 
ca, niega la .creencia antidiluviana, y estas 
son las primeras conclusiones de su poste¬ 
rior "Filogenia’'. Coloca al hombre en el 
sistema plioceno de la era terciaria v lo an¬ 
ticipa al ser humano originario de Europa. 
Puede ,decirse que la “Edad de piedra", en 
validez de imagen, es la piedra de toque de 
su edad científica. Quien quiera hallar una 
posible sintesis del desorden de hipótesis de 
Ameghino, de las que no es posible para el 
critico sino un pálido diseño, deberá |)rcfe- 
rir el citado estudio, destacado entre la pro- 
diguisa labor del sabio, ciiyos escritos en li¬ 
bros, monografías y opúsculos duplican el 
ciento. Es que los grandes sabios, que lo¬ 
gran resumir en pocas pá.ginas sus teorías, 
acusan gradeas de genialidad. La síntesis 
científica es casi sobrehumana, Ingeniero.s 
dice: “las doctrinas antropogénicas de Ame¬ 
ghino son difíciles de conocer para quien las 
busque medianamente exi-uestas t-n cual¬ 
quiera de sus obras. ‘‘Téngase en cuenta que 
Incenieros tuvo que escribir un libro com¬ 
pleto par?, sintetizarlas. Pero con tal a\-uda no 
le cuesta ahora gran esfuerzo al profano, es¬ 
crutar lo esencial en la labor desperdigada 
del gran geólogo. 

.Ameghino, investigador sin reposo, nun¬ 
ca formuló definitivamente. Como el anda¬ 
riego que busca y busca caminos, si se de¬ 
tuvo en su andar no fué para fijar mojones 
sino para ampliar mirajes. .A veces de.scon- 
cierta a los viajeros que lo siguen. Destru¬ 
ye en virtud de reconstrucción más perfecta, 
de acuerdo a su expresión conocida, pero 
no tiene temor de destruir a su vez lo cons¬ 
truido, Lo vemos caer a plomo sobre los 
mismos transformistas. que, se£?ún él. deni- 
,gran el transformismo al desmembrar las es¬ 
pecies, debiendo asegurarse Ta posibilidad 
de formar totalmente el “árbol genealógi¬ 
co del reino orgánico”. Xada 1> importa la 
carencia de ciertas formas intermediarias 
de jas actuales con las extinguidas. Con ple¬ 
no optimismo, confiando en que “el trans¬ 
formismo es una ciencia exacta en la que 
todo se resolverá un dia por ecuaciones, 
mitiplicaciones y divisiones”, afirma la exis¬ 
tencia de esas formas. Pocas se han encon¬ 
trado en Europa, porque las formaciones 
geológicas se dislocaron. En La Pampa', la 
naturaleza uniforme del terreno permitió 
conservar los restos fósiles. Aquí las cau¬ 


sas de los grandes movimientos geológicos 
fueron más acerbos y sus efectos más inten¬ 
sos y sin interrupción. 

En “Filogenia" volverá a sostener que 
“toda clasificación, para ser natural debe ser 
genealógica”, e insistirá a los naturalistas 
para que cada cual en su parte predilecta 
reconstruya el árbol. .Ameghino escogió los 
mamíferos. 

Su poderoso entusiasmo científico lo lle¬ 
vó a Europa, a la Exposición Internacional, 
junto a destacados cerebros europeos. Mos¬ 
tró sus vahosa.s colecciones, comprendien¬ 
do .100 especies, de las cuales 70 eran nuevas. 
.Su cabeza de muchacho contrastaba en la 
ardiente discusión con la cabeza cana de los 
sabios, \ olvió de Europa armado de nuevos 
lirios, con saludables enseñanzas. Renunció 
el cargo de maestro, que desempeño de los 
quince a los veintidós años, y se radicó en 
La Plata. Bajo el arrogante título de “El 
Cliptodón” instaló una modesta librería. Y 
fué allí, perdido entre los libros donde ci¬ 
mentó su formidable obra científica escri¬ 
biendo en poco tiempo “La antigüedad del 
hombre en la Plata:'’ y “Filogenia” entre 
una larga serie de ensayos sobre nuevos fó¬ 
siles, sobre la formación de las tierras sudame¬ 
ricanas, conexas al comienzo de las restantes 
tierras del orbe e inconexas en la formación de 
océanos y ma.res cuya mayor profundización va 
dejando libre mayor terreno, dando así lugar 
a las depresiones y valles al pié de las cor¬ 
dilleras andinas. És curioso observar la ad¬ 
mirable fauna en las regiones del Xorte de 
la República que para Ameghino “consti¬ 
tuía una fauna más curiosa que la pampea¬ 
na . Para desvirtuar la suposición diluviana 
por el hallazgo de fósiles en las montañas 
andinas, Ameghino dará una elocuente expli¬ 
cación : dichas montañas no son otra cosa que 
ierrenos formados lentamente en'el fondo de 
los mares y los lagos, que más tarde fueron 
sublevados por efecto del calor del horno 
central de la tierra, que careciendo, compa-, 
lativamente a la graui intensidad del calor de 
sufic cntes válvulas de seguridad ("volcanes), 
los formaba en los puntos menos resistentes 
de la corteza terrestre sublevando inmensas 
capaz de terreno, cuya mavor parte vacían 
en el fondo de los mares de aquella época, 
y que son los que constituyen nuestras mon- 
tañp.s actuales.” 

Detengámonos en “Filogenia”, su funda¬ 
mental obra, exaltación de la unidad orgá¬ 
nica y neeación de la escala zoológica. 

En !a amplia ramificación de las especies, 
las antiguas que precedieron, al sufrir las 
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necesarias transformaciones durante miria- 
das, guardaron exacta concatenación con las 
presentes, variadas, alternadas en el recorri¬ 
do-de las eras, en el largo desfile de mutacio¬ 
nes telúricas. Pero el esfuerzo científico com¬ 
prueba, bajo las capas de los terrenos, en la 
emigración de las aguas, en la erección de 
las montañas, todas las formas que re¬ 
construyen la genealogía de las especies, 
vasta labor que exige la solidaridad cons¬ 
ciente de todos los sabios. Por esta solida¬ 
ridad bregó incansablemente Amegiiino. 

Y fué también fervor su deseo de destruir 
la creencia arraigada del advenimiento divi¬ 
no del hombre sobre la tierra. Agregó más 
detenidas observaciones sobre su opinión de 
adolescente: el hombre, derivado de especies 
anteriores ya extintas, por vía de seriación. 
tuvo su cuna en Sud-(América. Nadie halló 
más restos fósiles comprobatorios que Ame- 
^ino. Las variedades de mamífero# por a.s- 
cendencia, convergen también al punto de 
origen sudamericano, .Ameghino previó la 
evolución hasta el hombre, porque halló res¬ 
tos de monos homunculídeos en la Patago- 
nía, ascendientes de los hominídeos primi¬ 
tivos del sistema oligoceno. De estos primi¬ 
tivos surgen dos ramas divergentes: antro¬ 
pomorfos y hominídeos verdaderos. Por en¬ 
tonces las modificaciones geológicas apar¬ 
taron Africa, de la América del Sud. Mien¬ 
tras los hominídeos, precursores directos del 
hombre, recorren una línea de evolución (Tc- 
traprothomo, Trifrrothomo, DiproUwnw. Pro- 
thomo y Homo, según Ameghinol, los antro¬ 
pomorfos, precursores directos del mono ac¬ 
tual. involucionan. En términos más claros; el 
mono actual, es la “bestialización” de! antro¬ 
pomorfo. y el hombre actual es la “humaniza¬ 
ción” del bominídeo. Ameghino se preocupó 
mucho de hacer notar que el antropomorfo se 
parecía más al hombre que lo que puedan pa¬ 
recerse los monos contemporáneos, y que nin¬ 
guno de éstos podría evolucionar hasta ser 
hombre, lo que es un consuelo para los púdi¬ 
cos religiosos que se avergüenzan de la co¬ 
mún ascendencia del hombre y del simio. 

En esta culminación de estudios, Ameghino 
entró de lleno en la antropogenia, y consolidó 
con nuevos fósiles descubiertos en el país, la 
línea de evolución del Homo. La talla, de to¬ 
dos estos restos excede apenas de un metro. 
Su morfología va acercándose al hombre: el 
cerebro se desarrolla, perdiendo osificación el 
cráneo, en beneficio de su mayor bóveda y 
del menor alargamiento de las ma.ndíbulas. 

La vida en las llanuras pampeanas hace que 


los tipos intermedios de hominideo y hombre 
se acostumbren a erguirse para objetivar dis¬ 
tancias. El primer hombre tuvo origen en las 
planicies. Vuelve a aparecer ante los ojos de 
quien desee seguir el curso de la vida saJvaje 
(pitecantropus erecttts, homo sapiens, homo 
pampaeus, etc.), la edad de piedra, “fase ge¬ 
neral de la humanidad primitiva”, y la nacien¬ 
te imaginación del hombre que en pocos si¬ 
glos se asMnbrará a sí mismo. 

Cuando Ameghino escribió “Mi Credo”, te¬ 
sis filosófica admirable, culminó en ella su es¬ 
peranza del perfeccionamiento del hombre, en 
los siglos venideros. Ese lento seguir paso a 
paso la asombrosa evolución del hombre, man¬ 
tuvo siempre fuerte y optimista la visión de 
Ameghino. (Léase "Visión y realidad”, con¬ 
ferencia pronunciada por él, en 1889), La 
perfección es ése: visión que destruye y cons¬ 
truye. El que se entrega a la doble función 
destructora y creadora, sea sabio, artista o so¬ 
ciólogo, se anticipa al comenzar su obra a "la 
.acerba crítica con que sin duda será acogido 
por todos los que no tienen fe en el porvenir 
y en las innovaciones y ven detrás de cada re¬ 
volución un caos”. Fiel a sus principios, mu¬ 
rió el sabio el 6 de Agosto de 1911. 

Ante su recuerdo nos asalta ahora una pe¬ 
sadumbre de porvenir. Observando la plétora 
de las universidades de -América, pensamos si 
no habrá un vano espejismo de juventud. Los 
movimientos de reforma, la introducción de 
las teorías sociales en los cursos de divulga¬ 
ción, el contacto de obreros y estudiantes en 
las jomadas de insurrección, no han produci¬ 
do los esperados brotes nuevos. Es que hoy 
más que nunca debe comprender la juventud 
de los países jóvenes, que la savia para esos 
brotes de esperanza está en el ejemplo de las 
vidas revolucionarias. 


La emigraciún en la trgentlna 


Según datos oficiales, el saldo migratorio por 
vía de ultramar y fluvial, alcanza en los diez pri¬ 
meros meses del año 1928. a 49.400 emigrantes, de 
los cuales corresponden; Españolea: 27,4 %; Ita¬ 
lianos; 23.8 Polacos; 17.8 %; Yugoeslavos, 5,7 
por ciento: Alemanes: 3.6 %; Checoeslovacos: 3 %\ 
Portugueses: 2,3 Otras naciones: 16.9 %. 

¿Vendrán estos 49.400 nuevos habitantes en bus¬ 
ca del mentado "vellocino de oro”? 
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JOSÉ N. TORRES 

LA CUESTION AGRARIA 

Y EL PROBLEMA SOCIAL 


Con formidable lógica lanzó Proudhon 
su célebre aforismo “la propiedad es un ro¬ 
bo”, suscitándose la cólera de los usurpado¬ 
res de la riqueza social contra el gran de- 
meledor. 

De la propiedad privada de la tierra (sub¬ 
suelo, fábricas, máquinas, etc.) se derna la 
gran injusticia con su secuela de desigual¬ 
dad económica, política y social. El dolor, 
la miseria y las guerras, el permanente con¬ 
flicto entre las clases usurpadoras de los 
bienes naturales y artificiales, y las clases 
desheredadas, todo el malestar social se ali¬ 
menta en las fuentes venenosas de la explo¬ 
tación y opresión del hombre por el hom¬ 
bre. 

El Privilegio es el principio aberrante 
que domina y entristece la vida moderna, y 
tiene su peor expresión en el monopolio ca¬ 
pitalista. 

El monopolio industrial ocasiona el pau¬ 
perismo en el proletariado de las ciu¬ 
dades, mientras que el monopolio de la 
tierra, por el acaparador y terrateniente, 
sume en la indigencia al colono y proleta¬ 
rio de los campos. Ambos monopolios per¬ 
turban hondamente la vida con las crisis de 
hambre y desocupación forzosa, juego cri¬ 
minal y macabro, a 1 que se lanzan los ti¬ 
burones del agio'y de la banca, que produ¬ 
cen dichas crisis para especular con las ham¬ 
bres y los brazos desocupados. 

I.a famosa economía política se afana en 
la tarea criminal-de hacer producir mucho, 
con el menor gasto, y esto lo obtiene a costa 
del trabajo de presidarios que hacen los 
obreros y campesinos inclinados sobre la 
máquina o el surco y labrando día y no¬ 
che la riqueza que han de derrochar los pro¬ 
pietarios. 

Hace más de un siglo que los filósofos de 
la Naturaleza asentaban el principio huma¬ 
no y racional de que la tierra es el patri¬ 
monio de la colectividad humana, puesto que 
de ella surgieron las plantas y los animales 
y que el hombre, último ser llegado en la es¬ 
cala zoológica, no pudo legítimamente apro¬ 
piarse de un solo palmo de tierra. La tierra 
era de todos, y el derecho a usar de sus pro¬ 


ductos nacía del trabajo directo que realiza¬ 
ba el hombre. 

Asi se proclamó al Trabajo como la fuen¬ 
te de bienestar humano, origen de todas las 
riquezas. Por una aberración de los hombres 
se convirtió en origen de las desdichas y ca¬ 
lamidades del verdadero productor, al cons¬ 
tituir la minoría privilegiada que, apoyada j* 
por la fuerza bruta de las armas, amparada en 
los Códigos creados por la misma minoría, 
usó y abusó del trabajo de las muchedum¬ 
bres esclavas, oprimidas por la ley y explo¬ 
tadas por los ricos. El origen del capitalis¬ 
mo y del Estado moderno, se funda pues, en 
el robo y en el crimen. A través del curso de 
las edades, crimen y robo ensangrientan la 
historia de la evolución humana, llegando en 
nuestra época contemporánea a las grandes 
hccatacombes que inmolan millones de se¬ 
res para asegurar el imperialismo económi¬ 
co — político de las castas detentadoras de 
las riquezas humanas, que por naturaleza 
pertenecen a todos. El Trabajo de las ma¬ 
nos y del pensamieftto. es patrimonio colec¬ 
tivo de la humanidad, que cada generación 
recibe en herencia de .sus antecesores, y que 
debe transmitir mejorada y aumentada a las 
generaciones siguientes. 

Tratando de los problemas de la tierra ya 
no se discute, que la tierra produce los ali¬ 
mentos necesarios para el bienestar de la 
gran familia humana. Sin embargo, la cri¬ 
minal apropiación de la tierra por unos 
cuantos individuos, ha hecho de! latifundio 
el sistema absurdo e injusto, por el cual, 
mediante onerosos arrendamientos alquilan 
“sus” tierras a los campesinos que han de 
roturar sus entrañas, y coq las hipotéticas 
cosechas libradas al azar de las sequías, ne¬ 
vadas. granizos, langosta, etc.; poder pagar 
impuestos, semillas, herramientas, etc.; pa¬ 
ra que al fin se la lleven los buitres, los aca¬ 
paradores. por un ínfimo 'precio enrique¬ 
ciéndose a su costa con la especulación de 
los mercados. Si la cosecha fué buena, se le ' 
dice al campesino que hay exceso de produc¬ 
ción, y si resultó mala se alega que hay po¬ 
ca demanda de productos. 

El resultado es parecido, la persistente 
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miseria y angustia del campesino y la cre¬ 
ciente riqueza de terratenientes, apolistas, y 
acaparadores, es decir, de los que no traba¬ 
jan ni producen. 

Al campesino de nuestra época, puede 
aplicársele la pintura, que hace millares de 
años hacía uno de los bibliotecarios del fa¬ 
moso faraón Sesostris, cuando hablaba de 
los labradores de Egipto, en una de sus car¬ 
tas. “¿Te has representado alguna vez la 
“existencia de! campesino? 

“ Antes que llegue la siega los insectos 
“ destruyen una porción de su cosecha, hay 
“ multitud de ratas en los campos, después 
“ viene la invasión de la langosta y por úl- 
“ timo los pájaro^ descienden en bandadas 
sobre las gauíÉas. Si descuida recoger 
“ pronto lo que ha segado, los ladrones se 
“ lo quitan; su caballo cae rendido tiran- 
" do del arado. El perceptor de impuestos 
llega al desembarcadero acompañado de 
“ agentes armados de palos, de negros con 
“ ramas de palmera y todos dicen ‘Dame tu 
“ trigo”; y no hay más medio de resistir a 
“ sus exacciones. Después el desgraciado es 
“ alistado para el servicio personal del tra- 
“ bajo de canales, su mujer es sujeta al mis- 
“ mo servicio, sus hijos son despojados...” 

- Parece increíble que a pesar del progreso 
efectuado en las actividades de la vida, la 
situación del campesino haya variado poco 
desde hace millares de años, y sin embargo, 
es lógico que así sea dado que el desenvolvi¬ 
miento humano se ha realizado dentro de 
los principios brutales y absurdos del Privi¬ 
legio y de la Autoridad. La explotación eco¬ 
nómica y la opresión política han dominado 
en todo el curso de la historia, y sus frutos 
malditos son idénticos en todos tiempos y 
en todas las latitudes del planeta. Y si exis¬ 
te algún progreso real, éste se ha realizado 
a costa de luchas enormes e incesantes con¬ 
tra el monopolio económico y político: con¬ 
tra la tiranía y la propiedad privada. El le¬ 
vantamiento de los pueblos explotados y 
oprimidos, marca la conquista de la igual¬ 
dad y de la libertad, principios ideales, hu¬ 
manos y sociales de la parte más selecta y 
evolucionada hacia el bien, de la humani¬ 
dad, que iluminó al mundo con la revolución 
francesa y los empuja nuevamente al asalto 
del Privilegio y de la tiranía con la revolu¬ 
ción» rusa contemporánea; la gran hoguera 
que incineró a! feudalismo zarista. 

Nada más triste, desolador e irritante, que 
contemplar las caravanas de campesinos fa¬ 
mélicos que emigran de un campo a otro. 


cuando cesan los arrendamientos y en la 
peor época del año, la de las lluvias, hela¬ 
das y nevadas, en esta zona de la provincia 
bonaerense dedicada a! cultivo de patatas y 
cereales. Dejan con tristeza el suelo que re¬ 
garon con sus sudores y lágimas, para acam¬ 
par toda la familia bajo unas malas chapas 
de zinc soportando las inclemencias del tiem¬ 
po, mientras construyen en el nuevo cam- - 
po — alquilado leoninamente por sus pro¬ 
pietarios. bajo la presión de las necesidades, 
el misero rancho de “chorizos” que ha de 
servirles de morada por un año o más según 
los términos del prepotente contrato forzado. 

¡ Con que amor puede cultivarse la tierra, 
si tiene el colono ante sí la visión funesta de 
que se verá obligado a abandonarlo dentro 
de corto plazo, y qué mejoras podrá intro¬ 
ducir en él en tales condiciones ? i Cómo aca¬ 
riciar la madre tierra tratándola como debie¬ 
ra por medio del cultivo racional, si sabe 
que el propietario brutal, utilizará de todas 
argucias de los leguleyos para no reconocer 
su trabajo forzado e inteligente? 

La miseria c ignorancia del colono impí- 
denlc comprender las causas de su malestar, 
y el camino natural de salvación que señala la 
experiencia histórica y social. Por esta cau¬ 
sa, alimentan la secreta esperanza, de que 
“un buen año” los recompensará de fatigas 
y privaciones, y se afanan un año y otro en 
espera del Mesías que nunca llega. La explo¬ 
tación que pesa como lápida sepulcral sobre 
el colono y su familia, crea la atmósfera de 
sordidez, egoí.smo y ambición en que se de¬ 
baten, influyendo deletéreamente sobre .sus 
hijos, los pobres niños, que son a .su vez explo¬ 
tados en tierna edad, en la primavera bellí¬ 
sima de la vida: la de los juegos y alegrías 
inocentes, la del estudio necesario para la 
formación de la personalidad moral y social 
del futuro hombre. 

Este es uno de los aspectos doloroso.? e 
irritantes del problema agrario; de todo el 
problema social; que no podrán resolver las 
declamaciones fariseas y jesuíticas de políti¬ 
cos e intelectuales. La ignorancia del colono 
le hace considerar que su mal es pasagero, 
y que al caho después de tanto bregar como 
bestia de labor se ha de enriquecer por el 
“trabajo”. Ha observado que “Fulano”, des¬ 
pués de varios años se ha hecho propietario. 
Ignora, que por cada uno que logró adqui¬ 
rir — quien sabe por que medios, — un tro¬ 
zo de campo, hay millares que continúan 
atados a! carro de la miseria. No sabe que 
sólo se sube y abre paso sobre el hambre, el 


dolor en la muerte de los demás, que han da¬ 
do sus Juventudes, sus energías, para fecun¬ 
dar e! suelo nutricio, suelo y frutos que otros 
-acaparan, usan y abusan; llegado al final de 
sus días deshechos y rotos, com’o el caballo 
que se abandona en medio de! camino, es¬ 
quelético, e inútil; después de haber prestado 
incalculables servicios. Este es el resultado, 
fatal e inevitable, del vampiresco sistema de 
•explotación que padecen los hombres. 

A la situación falsa y miserable del colo¬ 
no, se agrega el conflicto que le crea el “bra¬ 
cero” el verdadero proletario de los campos, 
el que levanta las cosechas y que trata direc¬ 
tamente con el colono las condiciones de tra¬ 
bajo: horario, salario, etc. Encerrado así, en¬ 
tre el terrateniente y el bracero, la situación 
del colono tórnase violenta, sirve de paragol¬ 
pe en las luchas por reivindicaciones econó¬ 
micas, en las batallas contra el capitalismo, 
y las luchas se agudizan al chocar con su 
hermano de explotación. Ambos son victi¬ 
mas de la indignidad económica de la injus¬ 
ticia social y sin embargo por la contradic¬ 
ción económica de este bestial sistema de 
explotación, se hallan frente a frente hacien¬ 
do el juego a los propietario.s. Este es uno de 
los dilemas que se plantea a los revoluciona¬ 
rios y anarquistas en los conflictos agrarios 
en que intervienen colonos y braceros direc¬ 
tamente. 

Los anarquistas, con aguda visión del pro¬ 
blema consideran que; dentro del marco ac¬ 
tual del capitalismo, el mal no tiene remedio; 
la solución de estos problemas, depende de 
la solución al gran problema social. Xi geor- 
gismo, ni electrificación a estilo bolchevi¬ 
que, ni reformas de la misma clase lograrán 
conciliar lo que se repele, como fenómenos 
antagónicos e irreductibles de un mal que 
tiene su origen en la propiedad privada, de 
la tierra, y demás riquezas. Se necesita el 
vuelco total, la liquidación violenta del ac¬ 
tual régimen de Privilegio y Autoridad, pa¬ 
ra inaugurar !a Nueva Sociedad humana y 
racional de libre acuerdo, distribución equi¬ 
tativa y libertad de con.sumo. 

Esto es lo que deben comprender los tra¬ 
bajadores de lás ciudades y de los campos, 
solidarizados en el dolor, unidos en un inte¬ 
rés común: el de extirpar la criminal explo¬ 
tación de que es objeto el Trabajo y la Vida 
por parte de los capitalistas y gobernantes. 

La experiencia social enseña que todo in¬ 
tento de reforma, dentro del régimen de la 
Propiedad y del gobierno es vano y estéril, 
manteniendo a los trabajadores en un calle¬ 


jón sin salida. Esto no significa. que nó se 
conquisten todas las mejoras posibles por 
medio de la acción directa y revolucionaria, 
para que de este ejercicio combativo surja la 
necesaria revolución social, única via de so¬ 
lución a los pavorosos problemas que ha 
planteado la contradicción económica entre 
los hombres. De allí surgirá “la orgániza-ción 
de la vida, .sobre las bases morales y socia¬ 
les de la Justicia y de la Libertad, al estar 
librada la Tierra, el Pan y la Educación pa¬ 
ra todos los seres humanos, sin sanciones ni 
prerrogativas”. 

INTERNACIONAL DE RESISTENTES 
CONTRA LA GUERRA 

Con ia adhesión d« entidades de 20 naciones, y 
el antecedente de una: Conferencia Internacional 
reunida cerca de Viena (Austria) en julio último, 
la “Intoi-naclonal de Resistentes contra la gue¬ 
rra" lleva a cabo una’ decisiva campaña contra el 
peligro mundial, que no podr&n evitar concilios 
de gobiernos ni pactos imperialistas sino la ac¬ 
ción f'UPulnr. .La declaración de principios que 
anima a esta Internacional es la siguiente: 

"La Guerra es un crimen contra la Humanidad. 
Por esta razón estamos resueltos a no ayudar a 
ninguna guerra y a luchar por la abolición de 
todas sus causas,” 

Hemos recibidos varios nümero.s del Boletín 
que publica la Internacional como asimismo el 
folleto “Los mártires modernos”, conjunto de do¬ 
cumentos acusadores, prefaciados por un hermo¬ 
so mensaje de Romain Rolland dirigido a los ca¬ 
maradas de Ukrania. El Boletín se publica en 
cuatro idiomas. La sede de la Internacional es; 
11, Abbey Road. Enfield (Middiesex), Inglaterra. 

Laj9 instituciones revolucionarias dte la Argen¬ 
tina. bibliotecas y centros obreros, de maestros 
y estudiantes, pued'^n adherirse a la Internacio¬ 
nal. y solicitar material de propaganda anti¬ 
bélica. 
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EDGARDO CASBLLA 

CUENTOS LIBRES 

CUATRO PERSONAJES EN EL ANFITEATRO 


Las mesas de mármol soportaban, resigna¬ 
das, sus respectivos envoltorios blancos. Sere¬ 
na y fría, la sala donde reina la muerte, reci¬ 
bía por ios ventanales un poco de vida en ha¬ 
chados de luz... De vez en vez, dos hombres 
metidos en sendos hábitos blancos, adornados 
con manchas de sangre, entraban silbando o 
discutiendo. Limpiaban el piso. Mataban al¬ 
guna mosca inteligente, que en busca de íií 
manjar, lograba introducirse a pesar de los 
tejidos metálicos. Después, terminadas stts ta¬ 
reas, Pfiestas ai hombro las escobas, se iban 
refunfuñando con marcado acento hispánico: 

—"¡Malditos tíos éstos! Hoy, domingo, lle¬ 
vamos hechas cinco autopsias y ahora, cuatro 
más... Estos perros que se mueren en las ca¬ 
lles. debíamos quemarlos de una vez... o per¬ 
mitírsenos ¡a ‘‘venta enterad'... ¿No te pa¬ 
rece, Santiago?" 

— "Claro... Por lo menos, ganariamos al¬ 
go, en cambio del sacrificio dommícal... A 
propósito: tengo pedidos a granel... Los se¬ 
ñoritos estudiantes, andan locos por “mate¬ 
rial" ■.. 

Corridos los cerrojos, "dieron" lets llaves, y, 
como los carceleros, probaron el cierre de las 
puertas, empujando los picaportes. Entretan¬ 
to, en una pieza contigua, un reloj marcó, con 
doce prolongados campanazos, la hora del al¬ 
muerzo. Los hombres hicieron como si se lava¬ 
ran las nuinos, secáronlas en los guardapolvos 
y se sentaron a comer... 

En el anfiteatro de la Morgue, el silencio 
acompañaba otra vez a los cuatro cnz-oltorios 
blancos.. 

De pronto, una de las mesas, parecic cru¬ 
jir, mientras se mozAan los brazos del hombre 
gordo y bigotudo que ocupaba uno de los ex¬ 
tremos del salón... Como respondiendo a una 
invitación de ultratumba, los citatro cadáveres 
comenzaron a librarse de las sábanas que los 
cubrían. Y al instante quedaron completamen¬ 
te desnudos. Aunque se miraron unas a otros, 
no se avergonzaron. Tal ves, porque habían 
perduro el factor "moral" de sus existencias... 

Allí estaban tal cual ¡os hizo la santa ma¬ 
dre naturaleza, los personajes, e.r-criaturas 
humanas, que en orden de colocación y de iz¬ 
quierda a .derecha, representábetn ser: Un 
hombre adiposo. Sianótico y pletórico. Vien¬ 


tre sorprendentemente dilatado. En su otra 
vida, ese señor debió ser, sin duda, buen be¬ 
bedor y tal vez, no le faltó qué comer... Aca¬ 
so murió de lleno... 

Al lado, un viejo miserable, cubierto el cuer¬ 
po sucio de pelos largos y duros. 

Después, una mujer arrugada, prematura¬ 
mente envejecida, con una mueca amarga en 
la boca entreabierta. Mostraba des o tres 
dientes y la lengua hinchada... 

En último lugar, un muchachote de carnes 
blancas. Apenas iniciado su cuerpo en las for¬ 
mas externas de la pubertad, conservaba en 
el rostro la luz de una sonriso. Tenía una frac¬ 
tura expuesta de la pierna derecha... 


Ante el asombro de las mesas de mármol, 
que jamás habían oído una conferencia entre 
indefensos "autopsiables", el señor adiposo 
comenzó a hablar con los ojos cerrados, como, 
un dormido... 

— Hermanos: es la primera vez que pro¬ 
nuncio esta palabra. Somos todos iguales: lás¬ 
tima en verdad que ésto lo haya aprendido 
recién ahora... ¡Quién me diera la gracia de 
z-ok'er al "mundo de los hom.br es”...! ¡Ay, 
qué distinto serial... 

Los otros personajes simulaban no escu¬ 
char. De pronto, el viejo miserable y peludo, 
pareció sonreírse y sentándose con explicable 
dificultad, llez'óse una nuMO a la oreja dere¬ 
cha. como para recoger ¡os sonidos y las pa¬ 
labras. 

—"¿Quién es el que habla asi? ¿Dónde 
está?.. ." 

El señor adiposo explicó: ^ 

—Soy un funcionario jubilado. Fui un per¬ 
fecto servidor de mi patria. Maestro de escue¬ 
la. ejercí z'cinte años, cobrando solamente 
diez. Tengo el honor de haber soportado estoi¬ 
camente, las mayores miserias, sin rebelarme, 
ni protestar. Después ascendí... Es decir: di 
un paso hacia ¡a degeneración. 

—¿Fué ministro el señor? — interrumpió 
ingenuamente el muchachote de la pierna frac¬ 
turada. 

— No. Esos cargos no nos corresponden, her¬ 
mano. a los humildes apóstoles del saber... — 
dijo el hombre adiposo, con grave acento de 
obispo. Y siguió: 

—Fui comiscnño de pedida. Y me hice pres- 
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tomista. ¡Oficio triste, hermanos!... Cobré 
sueldos de doscientos, en cambio de mis fa¬ 
vores por cien. Esta condición mía, no la con¬ 
fesé jamás públicamente, en el “mwido de los 
hombre^', para quienes yo era un honesto y 
honrado ciudadano... Pero aquí, hermanos, 
que estamos desnudos ante Dios... Aquí don¬ 
de la verdad no tiene disfraces — 

_ ¡Hombre!... ¿Y cómo llegaste acá, dón¬ 
de sólo vienen los que vivimos en los umbra¬ 
les, nos alimentamos de residuos, y proteje¬ 
mos a las bestias indomesticables que se lla¬ 
man piojos? — dijo el viejo. 

— Hermano: me intoxiqué — respondió el 
señor prestamista — en un hotel de lujo, 
mientras cenaba con tí-no de mis clientes. 

—¿Tus clientes?... 

— SH, y a ¡a policía se le ha ocurrido que 
mi amigo, me dió cianuro... Por eso, aquí 
estcfy, para que los médicos digan su palabra 
definitiva. ¡Oh, hermanos, si yo pudiera ha¬ 
blar con el “mundo de los hombres”!... A lo 
mejor, los médicos me encuentran cianuro y 
mucre en la cárcel mi amigo... ¡Pobre!... 
¡Tan buen cliente que era !— 

El viejo de los pelos largos empezó a reír¬ 
se fuerte y afirmó: 

—Yo creía, que los hombres como tú, ntin- 
' ca se encontraban con nosotros, los q^lc úni¬ 
camente tenemos casa y médicos que nos apre¬ 
cian, cuando llegamos a la Morgue... Como 
que sernos tan insignificantas, que ni ttombres 
usamos! Vulgares atorrantes, sin filiación so¬ 
cial, que nunca supimos hacemos hombres de 
honor y honestidad!... 

— Hermano... Sin embargo... 

—Asi es, tú por un camino... yo por otro, 
¡os dos hemos terminado en el m.ismo lugar... 
Ahora me e.vplico por qué tú nos ¡lamas her¬ 
manos... 

—Y tú, hermano, ¿quién eres? — preguntó 
el señor del cianuro, ai de la pierna fractu¬ 
rada, que con ojos infantiles inmensamente 
abiertos trataba de comprender lo que allí se 
hablaba... 

— ¿Yo?... ¿No ve? ¿Un “pata roi<¿’. ¿Sabe? 
Vendía diarios en Puente Alsina. Un tranvía 
me agarró... ¡Qué sé yo !— Apenas me 
acuerdo que salía la sangre como de una man¬ 
guera. .. Si, salía y salía sangre... Todo era 
colorado “alrededor”... Cuando vino la am- 
bukmcia, lo único blanco y duro que había, 

era mi cuerpo _ Como no tengo "mama ni 

tata”, me trajeron aquí... ¡Ah!... ¡Ja! ¡Ja! 
¡Ja!... — burlón gritó el muchacho — vea 
don, el letrero que tiene prendido “al cuero” 


el vieja ése, _ “¡N. N .!— ¡N. A'..'” 

El muchacho se durmió... 

La mujer arrugada hiso un ruido gutural 
y al moverse, la piel se quebrajeó. Los huesos 
sonaban como si se arrastrasen amontonados 
en una bolsa grande _ 

El silencio se interrumpió por una vos ca¬ 
vernosa. 

—¿Y todos mis hijos? — dijo como contes¬ 
tando a JM pensamiento. — ¿Cuántos eran? 
¿Diez, doce? ¿Y quiénes son los padres? ¿Có¬ 
mo he venido a morirme de frío, después de 
cobijar a tantos ?— 

_ Hermana, — interrumpió el señor det 

cianuro. — Quizá, has sido tú, una mujer de 
la calie. que no supiste conservar un hombre 
para marido... ¡Dios, castiga, hermana!... 
Si os dieran la gracia de volver al “mundo de 
los hombres”... ¡Cuánto habrías aprendido! 

—¿Para qué? — respondió la mujer acen¬ 
tuando su gesto amargo. — Siquiera aquí, me 
salvaré de otro embaraza... 

— Silencio, hermanos — c.vclamó imperati¬ 
vamente el señor prestamista y poseedor del 
cianuro. — Silencio... Se apro.riman los ci¬ 
rujanos. Señor de la Esperanza: Tiemblo por 
saber la verdad!... ¡Oh, mi amigo! Pobre, 
tan buen cliente !— 

El viejo “N. N.”, que sxibconsaentcmente 
se rascaba las a.i'¡las, acomodóse en la mesa y 
habló por última vez: 

—Y éstos, a mí, ¿qué me irán a encontrar? 
¿Vejez, mugre? Segta-amente... 


Abriéronse ¡as puertas. Unas cuantas mos¬ 
cas entraron atropellándose... 

Luego, calzando gruesos guantes, cubiertos 
con amplias túnicas blancas, pasaron los ciru¬ 
janos y sus ayudantes. 

—El gordo primero, doctor — alguien dijo. 

— Bueno... — y se cruzó de brazos el 
maestro. 

Naturalmente, el preceptor, un hombre jo¬ 
ven, enamorado de su “arte”, empuñó el cu¬ 
chillo, lo clavó con firmeza bajo el mentón 
del señar prestamista y de un tajo, sin respi¬ 
rar... llegó al pubis... 

Después... ¡o de siempre, los sacerdotes de 
¡a ciencia, siguiéronse empeñando en conocer 
el misterio de la muerte, que luego debían sin¬ 
tetizar en las palabras difíciles de un diagnós¬ 
tico. 

— “Hermanos: Si pudiéramos volver al 
“mundo de los hombres’'!... — parecía repe¬ 
tir el eco en el pabellón silencioso y frío de la 
Morgue... 
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MARIA ARIAS 

EL BAUTISMO DE NUESTROS HIJOS 


?e acostumbra a bautizar a los niños, sin 
tener en cuenta el error, el delito de lesa hu¬ 
manidad que se comete. Es un acto innece¬ 
sario, pernicioso: carece de valor moral, sin 
más transcendencia que la emanada del ri¬ 
to ¡lecaminoso y eucanstic('. 

Una familia religiosa-católica se apresura 
a bautizar al niño ■.ccien nacido; no pierde 
tiempo, quiere a toda costa salvarlo _de in¬ 
fluencias "diabóHa.s": es decir; cristianiza 
inmediatamente al pequeño hombre o mujer. 
Cumplido ésto — que es un precepto estable¬ 
cido por la iglesia — la satisfacción no tie¬ 
ne límites. Creyentes sinceros, fanáticos u 
obscurantistas, afirman y celebran que el 
bauti-smo es algo como el soplo vivificante 
y poderoso que faltaba al niño para prolon¬ 
gar su vida '-n h tierra: ¡la gracia címeedi- 
da por Dios! En realidad, es la fantasía del 
fanatismo superticioso y fetichista, que no 
Indaga ni observa. 

Sin embargo, no siempre se prolonga la 
vida de los bautizados ni han tenido cami¬ 
no sembrado de rosas los que así fueron 
bendecidos por la iglesia. Ejemplos los hay 
a granel en el mundo. Conocí a un niño que 
nació enfermo: la ciencia médica no pudo 
salvarlo, ni la religión tampoco. La madre 
en medio del dolor, recurrió al sacramento; 
el ministro de Dios concedió la gracia, pe¬ 
ro el infortunado niño rindió tributo a la 
muerte sin ofrecer una sonrisa siquiera. 
Aquello fué la prueba elocuente de la farsa 
católica. 

T.uego, cristianl‘:ar ,;qué >igniíica? Xo es 
seguramente humanizar al hombre o la mu¬ 
jer, hacerlo mejor, más bello y perfecto. Es 
por el contrario incorporar un nuevo adep¬ 
to al cristianismo, colocar la coyunda reli¬ 
giosa y dogmática; fanatizar, someter nues¬ 
tra voluntad a preceptos de humildad j 
obscurantismo. 

Se cometen, pues, delitos contra la liber¬ 
tad humana y no se deja lugar para que pe¬ 
netre la luz. La senda es estrecha y el hori¬ 
zonte está limitado a las paredes agrietadas 
y sombrías del claustro y del confesionario. 

üna vez convertidos a la religión los efec¬ 
tos son múltiples, Se perpetiia la ignorancia 
de los pueblos, manteniéndolos irredentos y 


lastimados como ñiños sucios y haraposos. 

El catolicismo no facilita la educación 
amplia y libre de sus adeptos; no permite 
la ilustración más allá de ciertos límites, y 
abomina del genio creador. Desdeña la ar¬ 
gumentación científica; aconseja el some¬ 
timiento, mientras repudia la rebeldía que 
eleva el espíritu y ensancha el corazón. 

Debemos, pues, prescindir del bautismo; 
educar ampliamente a nuestros hijos, ilus¬ 
trarlos : proporcionarlds, de acuerdo a la 
edad, aficiones y temperamento, todo lo que 
sea preciso para que se eleve moral e intelec¬ 
tualmente. sin coacción. Que se capacite y 
adquiera el libre desarrollo de sus facultades 
en un ambiente de cordialidad y sinceridad. 

Poseedor de todos los medios de educa¬ 
ción e ilustración él mismo podrá incorpo¬ 
rarse a la secta religiosa, filosófica o idea¬ 
lista que más se adapte a sus afanes de me¬ 
ditación. de inquieto investigador o de hom¬ 
bre irreverente y científico. Hay que alejar 
al niño del culto fetichista y teocrático; ex- 
ponerlo a la amarga realidad social, sin di¬ 
simulos ni hiprocresia. 

El dogma religioso encadena el pensa¬ 
miento; convierte en pusilánimes a los ahi- 
vos y generosos. La independencia espiri¬ 
tual engrandece y fortifica: hace de los me¬ 
drosos calculistas, elementos útiles a la hu¬ 
manidad. La vida de cada uno de estos se¬ 
res. es una perenne acción bienhechora y 
fraternal. No aman a Dios, pero aman a la 
familia universal: son solidarios permanen¬ 
tes de sus dolores, se sacrifican por- ella. 
Ellos son los mártires, los profetas, los por¬ 
tavoces de la redención humana. Son ellos 
los predicadore.-= del bien, de la concordia 
universal. .Vman la belleza y defienden la 
verdad. Los demás son factores negativos 
de la felicidad de los pueblos. 

X*o caminan. Son hoscos y retardatarios. 
Xo aman. 

La humanidad nece.rita de los fuertes y 
generosos para redimirse de la esclavitud, 
de! oprobio y de la miseria. 

E! bautismo de nuestros hijos debe redu¬ 
cirse a esta palabra: ¡Amor! 

El mismo que necesita la humanidad do¬ 
liente para inundarse de luz y ser feliz.— 
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PANAIT l-STRATI 

VISITA A MAXIMO GORKI 


Hasta ese'día imaginaba a Máximo Gorki 
com'o aquel que todo el mundo lector conci¬ 
be ; es decir, el obrero que ha salvado mi¬ 
lagrosamente de la nada, la obra única de 
que era portador. Había leído una parte de 
su obra. Conocía su retrato. 

Después de algunos instantes, a las imá¬ 
genes imperecederas, que venero como todo 
ser humano, agrégase la de Máximo Gorki, el 
hombre. 

Fué primero la silueta de un hombre de 
gran talla, vestido de gris, que subía la es¬ 
calera del “Gossizdat" entre dos filas de 
mudos admiradores, unos contra el pasama¬ 
no. los otros como clavados en el muro. Me 
retiré de inmediato a mi sitio entre las perso¬ 
nas que lo esperaban en el e.scritorio del ca¬ 
marada Kh?.! Atov, el director de “Gossizdat”. 

Allí, en el momento de estrccharno.s las 
manos, la mirada de Máxim'o Gorki, se gra¬ 
bó en la mía con el mismo calor con que ha¬ 
ce cinco años se grabó la de Romain Ro- 
lland; dos momentos culminantes de mi vi¬ 
da, diez segundos que han duplicado mi exis¬ 
tencia. — 

Es demasiado para las espaldas de un 
hombre que a los 38 años no espera nada, ni 
de los otros, ni de uno mismo.— 

También mis fuerzas ceden hoy. — Feliz¬ 
mente las de Alexei Maximovich, como se le 
llama aquí familiarmente, son más resisten¬ 
tes desde que todo un pueblo testimonia en 
estos días al creador de “Vagabundos’', un 
amor que todavía ninguna potencia humana 
conoció. — Confesábalo sollozando, a las 
masas obreras que se apretujaban ayer tar¬ 
de en el Gran Teatro de Moscú: 

—“Se ha dicho de mi que soy un hombre 
que habla bien. Xo, no puedo hablar ya más, 
ahora... 

Y al momento, aunque en un medio res¬ 
tringido, mientras que por la emoción se 
restregaba los músculos del rostro, me de¬ 
cía, ahogando las palabras: 

—“Es una lástima Istrati, que no podemos 
entendernos directamente, pues vo no conoz¬ 
co otra lengua.” 

—Si Vd. debe hablar italiano. 

—Muy poco. Un buen intérprete nos se¬ 
rta beneficioso. 

Este intérprete fué el camarada Kolpins- 
kaia, viejo amigo de Gorki, a quien estrechó 


las manos y se las llevó un momento a sus 
labios. — En este momento también yo fui 
fustigado por la emoción, como toda la con¬ 
currencia. — Y el alma de Romain Rolland 
surgió entre nosotros dos, en el dolor que de 
golpe experimentamos al no poder abrazar 
en ese instantq^a aquel que nos había unido 
las manos comparando nuestros destinos. — 
ün momento después, dejé a Gorki que 
se hallaba muy fatigado. — Sabiéndome que 
me hallaba en Bekovo, dijo: 

—Éstaremos muy cerca uno de otro, y 
nos veremos con frecuencia. ¡ Tenemos tantas 
cosas que decimos! Y Romain Rolland, tam¬ 
bién. en un día próximo estará allí para no¬ 
sotros, para él. y sobre todo para los trabaja¬ 
dores de la C. R. S. S. que lo esperan. — 

Ko se sabría ver y penetrar a un hombre 
de esta envergadura con la facilidad de que 
disponemos comúnmente, después de un pri¬ 
mer encuentro, y yo no felicito a quienes 
puedan realizar este acto de fuerza: deben 
ser rígidos como chambelanes, duros como 
la piedra. — 

Xo era Máximo Gorki el hombre que ha¬ 
bía visto llegar, sino la historia de una vida 
que había engendrado un mundo, un mundo 
de bellezas y aspiraciones. — Esta historia, 
encarnada por un ser humano, no la podéis 
mirar de frente, ni estrechar las manos que 
os ofrece, sin rendirle el homenaje de vues¬ 
tro amor: el olvido de uno mismo y la emo¬ 
ción. — Yo experimenté las dos sensacio¬ 
nes. — 

Experimenté la misma sensación, cuando 
el 25 de Octubre de 1922, me hallé por pri¬ 
mera vez ante Romain Rolland, y recibí el 
contacto del mundo que encierra. 

Y como aquel día, y como siempre, inclu¬ 
yendo hoy. las impresiones recibidas se vuel¬ 
can en mi cubo de fermentación, y de él no 
salen sino mucho más tarde en la forma de 
vino espiritual. — 

Sin embargo .guardo el frescor de algunos 
sumergimientos. 

El más fuerte: aquel de un Máximo Gorki, 
Unicamente “GorkU, es decir únicamente 
“amargo”, es el que más he temido. — La 
amargura bebida en su pasado obra sobre él, 
a la manera de una poción fortificante, al 
igual que ha obrado sobre el autor de “Juan 
Cristóbal” la amargura con que la vida lo ha 
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empapado, sin que él haya tenido necesidad 
de vender“kvass” para ganarse el pan. — 

Los dos amigos — los dos un poco triste 
y de una salud precaria — son agradables al 
verlos y al escucharlos. — Físicamente se 
asemejan por la misma expresión de sus ojos 
claros: por la manera de andar de sus cuer¬ 
pos encorvados, igualmente largos y delga¬ 
dos ; por la manera de hablar despacio, con 
la respiración entrecortada. — Pero softre 
los labios de ‘Romain Rolland el fuego de la 
vida ha depositado una ceniza más ardiente 
que la que disimula el grueso bigote rubio 
de Gorki. — De ahí una variedad de tonos 
en el lenguaje de sus labios: los primeros pa¬ 
recen llevar una agria discusión con su fue¬ 
go, sin nada que reprocharle; los segundos 
más bien menosprecian. — ¿Qui.sieron absor¬ 
berlos con la misma sed? 

Es casi seguro. — Xo obstante, las llamas 
de la hoguera han sido combatidas por dos 
fuerzas tan diferentes como las razas que 
separan a esos hombres unidos por un mis¬ 
mo ideal de humanidad. — 


El rasgo dominante del rostro de Romain 
Rolland es una gravedad activa, vibrante, 
que iija con firmeza en los ojos de su inter¬ 
locutor. — En cuanto a Gorki. es una ternu¬ 
ra dolorida que uno ve esconderse en el hue¬ 
co de sus mejillas un poco descarnadas — 
mejillas maternales — y que defiende con 
una rara violencia. — 

Al entrar en el despacho Directivo del 
“Gossizdat" ha estrechado apresuradamen¬ 
te las manos de los amigos que le han pre¬ 
sentado, para enseguida dirigirse hacia un 
pequeño estante de libros que un largo rato 
inspeccionó. — Me emocionó profundamen¬ 
te, pues en ese instante pude ver al Gorki, 
únicamente Gorki. 

El sufrimiento bien puede herirnos a to¬ 
dos, pero todos no lo soportamos del mismo 
modo: Rolland lo domina \- le opone una cal¬ 
ma a.parente; Gorki le da la espalda y se es¬ 
tremece. La confusión es la misma para ellos 
que para el espectador. — 

Nuestra primera conversación en Villa Ol¬ 
ga, Rolland la mantuvo con una mirada lumi¬ 
nosa, unida, siempre presente. El gesto y la 
movilidad de su cuerpo intervenían justa¬ 
mente para acentuar ciertas ideas y prevenir 
mis desvíos. — 

Fué otra cosa con Alexie Maximovich. — 
Sus ojos azules, ora lejanos, ora precisos e 
inquisidores, algunas veces gallardamente 
filosos, se escapan cien veces en un minuto 


para llevar su mirada sobre espacios imagina¬ 
rios, como en los tiempos en que barrían las 
estepas, mientras su cuerpo se estremece, y 
sus brazos, sus manos, sus dedos, amasan 
una levadura invisible. — 

En ciertos momentos vuelve brujamen¬ 
te la cabeza, sin motivo, como para respon¬ 
der a un llamado y entonces yergue su gran 
frente cuadrada. — 


Está fuera de mi propósito hablar ahora del 
gran acontecimiento que es la decisión de 
Máximo Gorki de vivir en la Rusia Soviéti¬ 
ca. — Más tarde, cuando conozca mejor al 
hombre y a su pensamiento, volveré sobre 
este punto si la ocasión se presenta. — 

.Aquí no hago más que asociarme a la ale¬ 
gría del proletariado soviético, y a las espe¬ 
ranzas que siente hacia su más grande escri¬ 
tor contemporáneo. — 

Bekovo. cerca de Moscú, 29 mayo 1928. 

(Traducido de ‘‘Les XouvcIIea Llttéralres”> 



¿QUE ES LA GUERRA? 

“Reunirse en manadas de cuatrocientos mil hom¬ 
bres, andar noche y día sin descanso, no pensar 
nada, no estudiar nada, no leer nada, no ser útil a 
nadie, podrirse en la suciedad, dormir sobre el es¬ 
tado de embrutecimiento, saquear ciudades, incen¬ 
diar aldeas, arruinar pueblos, encentrar luego otra 
aglomeración de carne humana, lanzarse sobre ella, 
formar charcos de sangre, llanuras de carne ma¬ 
chacada, mezclada con la tierra fangosa y roja; 
montañas de cadáveres por doquiera, quedarse sin 
brazos ni piernas, con los sesos hechos papilla, sin 
provecho para nadie y reventar en el rincón de un 
campo, mientras vuestros hijos se mueren de ham¬ 
bre.” — MAUPASSANT. 
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FEDERiOO PIZANA 

CRONICAS DE FRANCIA 


“L’Amí da Peuple**— Guerra a U guerra. — La represión y el derecho 
de asilo. — El baño de mar y la mar de millones. 


Francia ante los ojos del mundo entero, 
aparecía como el país de la libertad y de la 
democracia, política al menos, ya que social 
todavía es una utopia para las gentes bien 
pensantes. La República francesa era el 
ejemplo puesto por los hombres de izquier¬ 
da a sus adversarios, cuando se veían obli¬ 
gados a presentar un ejemplo de país feliz. 
Como Inglaterra en el siglo XIX, Francia 
en el XX, era el refugio de los perseguidos 
de todo, el mundo. Trabajo para todos, liber¬ 
tad omnímoda, justicia, humanidad eran las 
cualidades morales de Mariana, (la Repú¬ 
blica) y para defender las cuales, se hizo el 
gran sacrificio del 14. la gran guerra del de¬ 
recho y de la civilización. La civilización 
y el derecho se salvaron con el triunfo de las 
armas francesas, pero entre los imnumera- 
bles cadáveres que yacen mal cubiertos de 
tierra por los campos de batalla, se encontra¬ 
rían,' si se buscasen, los de la Justicia y la 
Libertad. Para mayor escarnio, aparentan 
creer que todavía viven, y los interesados en 
ello, afirman, que la una se encuentra en los 
palacios de justicia, la otra por toda Francia. 
Pero lo cierto, es que estas dos matronas 
han muerto asesinadas alevosamente por 
manos francesas. 

Esto que podría tomarse por mera fantasía 
de articulista, en este y sucesivos artículos, 
intentaré demostrarlo, exponiendo los he¬ 
chos más característicos del mes. Por ellos 
podrá darse cuenta el lector, de que no es 
solamente de una tiranía más o menos tran¬ 
sitoria de lo que se trata, sinó que la reac¬ 
ción, el espíritu chauvino, ha arraigado, des¬ 
pués rlc la .guerra, profundamente en la ma¬ 
sa del pueblo francés, y que cultivando este 
con todos los cuidados y perfeccion.amien 
tos. como lo hace la burguesía francesa, va¬ 
mos fatalmente a la instauración del facis- 
mo. como en Italia o como en Rusia. 

Para cultivar este espíritu chauvino. 
un perfumista, que explotando los perjui¬ 
cios tan arraigados en el.género humano, de 
embellecer ^artificialmente el físico y tam¬ 
bién explotando, a no dudar, a loS obreros 
de sus fábricas de menjurjes, ha podido 


reunir un sin fin de millones, un “pobre* 
Francis Coty, vuelvo a decir, intenta crear 
un gran trust de la prensa, comenzando por 
adquirir el “Fígaro”, pero como este perió¬ 
dico, además de caro, sólo cuenta con una 
clientela eminentemente burguesa, y la omi¬ 
sión de la gran prensa es llegar al gran pú¬ 
blico, sobre todo obrero, funda “L’.^mi du 
Peuplé”, desde el cual prepara tranquila¬ 
mente “la marcha sobre París” como Muso- 
lini la hizo sobre Roma. 

Como este pobre hombre es rico, y puede 
fácilmente, entre sus congéneres del cofre- 
fort. repleto, encontrar algunos milloncejos 
que sacrificar el periódico que sarcástica¬ 
mente lleva el mismo título del publicado 
por el célebre rcvolucionarío Juan Pablo 
Marat, se vende a diez céntimos de franco 
en París, y a quince en provincias. Es real¬ 
mente la sola forma de crear una opinión 
pública, y ciertamente los gobiernos de los 
países combatientes, deben saberlo por ex¬ 
periencia, ya que practicaron el _ procedi¬ 
miento abundantemente en los países neu¬ 
trales, desde 1914 al 18. 

La demás prensa de gran circulación que 
se vende a 0.25. ha puesto el grito en el cíe¬ 
lo, agitando la amenaza del monopolio 
opinión pública. Se han cruzado frases inju^ 
riosas, han sacado respectivamente toda la 
porquería que alimenta a la gran prensa y 
por último la gran empresa de distribución 
“Mensagerias Hachette” se ha negado a re¬ 
partir “L'Ami du Peuple”. Por toda contes¬ 
tación y para demostrar que contra el dine¬ 
ro no hay resistencia, el pobre Coty, ha fun¬ 
dado las “Mensagerias Nacionales” con, un 
capital de cincuenta millones de francos, y 
su periódico se vende por todo, atarugando 
los cerebros del pueblo francés. Y síntoma 
alarmante: los aspirantes a tanigo, son nu¬ 
merosísimos. Cada lector de “L'Ami du Peu¬ 
ple” es un futuro fascista. Así orientada la 
opinión pública, nos explicamos se agite y 
proteste por que a un degenerado joyero, a 
un tal Mestorino que ayudado o en compli¬ 
cidad con su cuñada, asesinó un colega, no 
se le condene a muerte, y con la más^ absur- 
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da inconsecuencia, pida a gritos su cabeza. 
Que tontería es esa de abolir la pena de 
muerte! Aquí está la gran prensa francesa, 
que pide la guillotina a todo pasto para el 
delito común, y el fusilamiento en masa pa¬ 
ra esos revolucionarios... 


Pchfs, pchís, pchfs. Los trenes llegan a 
París conduciendo los plenipotenciarios de 
las grandes potencias. ¡Guerra a la guerra! 

Hay que degollar al monstruo guerrero_ 

con una pluma. Bien es verdad que los tra¬ 
tados y los convenios, los pactos y las fir¬ 
mas, en 1914, no fueron más que papeles 
mojados, como quien dice agua de borrajas, 
pero no hay que olvidar que estamos en 
1928. Todas las potencias están de acuer¬ 
do en afirmar, sí no me equivoco, que 1914 
no es lo mismo que 1928... ¿Quién habla 
de guerra? Sólo los enfermo.»: cerebrales 
pueden pensar en el desencadenamiento de 
otra guerra. Quizá los anarquistas, los revo¬ 
lucionarios, esos locos que habría que ex¬ 
tirpar. se atreven a afirmar que la guerra 
viene, que ya se oyen los golpes de los cua¬ 
tro monstruos del Apocalipsis golpear los crá¬ 
neos de los desgraciados... 

Los hombres sensatos, no pueden decir 
eso, Se ha firmado en París el Pacto Ke- 
y solamente se ha declarado la gue¬ 
rra al margen del derecho de gentes. Quin¬ 
ce potencias han firmado el Pacto y los tra¬ 
bajos realizados para aumentar este núme¬ 
ro, ya van dando resultado. La flamante re¬ 
pública proletaria, la U. R. S. S. ya que no 
fué aceptada su proposición de Desarma- 
mentó integral, se conforma también con su¬ 
bir al tinglado y desempeñar su papel en la 
farsa. Guerra a la guerra, pero... será 
muy lógico, que si otro país no ataca al fo- 
ragido. se nos conceda el derecho a la pro¬ 
pia defensa, y que tras la agresión y la de¬ 
fensa, los países restantes se coaliguen pa¬ 
ra ca.stigar al agresor. Y quien será el agre¬ 
sor? En 1914, fué Alemania o fué Francia.? 
Averigüelo otro. La pelota de la responsa¬ 
bilidad ha hecho varias veces la trayectoria 
Paris-Berlín. Berlín. París, sin que ninguno 
de los contedientes haya querido aceptarla. 
Lo mismo en el futuro. A Kdlog se le ha 
regalado una estilográfica áurea con la ins¬ 
cripción "si vis púicem para pacem”. pero los 
gobiernos piensan que esto.s .-íon modernis¬ 
mos peligrosos y ponen en práctica el an¬ 
tiguo apotegma "si z’is pacem para belhttn^’, 
y asi vemos a Poincaré aumentar el presu¬ 
puesto de guerra y marina en mil millones. 


Inglaterra construir una fabulosa flota aé¬ 
rea, Alemania botar su primer gran barco- 
de guerra, y sobre todo combatir la guerra 
haciendo la guerra en Marruecos, en Siria, 
en Nicaragua, en China, en Manchuria, en 
Libia, en Barga... Bien es verdad que 
en estos países se hace la guerra por civili- 
^ción y el interés de las grandes compa¬ 
ñías! Y luego, ¿merece la pena detenerse 
ante indígena más o menos? 

Quince días antes de firmarse el dichoso 
Pacto Kellogg, algunos cuotidianos indica¬ 
ban la posibilidad de que firmaran el com¬ 
promiso personalmente, Musolini y Primo 
de Rivera. Un amigo mío, francés y fino hu¬ 
morista. tuvo el atrevimiento de escribirle 
una carta a su gobierno, diciendo que para 
tranquilidad del país, se debían dar órde¬ 
nes a la policía fronteriza, para que al pi¬ 
sar didios individuos tierra francesa, “fue¬ 
ran detenidos y devueltos a su* país de ori¬ 
gen. por indeseables.’’ No ha podido ponerse 
en práctica este consejo, porque los Amos 
de Italia y España, no se han atrevido a ve¬ 
nir. 


Citroen el coloso auiomó%-il francés, e! 
hombre que fabrica un carro por minuto, 
cuando comienza el calor se establece en 
Deauville. Deauville es la magnífica playa 
donde las prostituidas y sus portcnaires, 
capitanes de industria, fabricantes de gue¬ 
rra. y otras aves de rapiña, se limpian el 
cuerpo con agua salada, para revolcarse des¬ 
pués en el más inmundo cieno de la degene¬ 
ración y de la debaucke... Invertidos, 
prostitutas, lesbianas, aristócratas y millo¬ 
narios. se reúnen unos cuantos meses en la 
playa de moda y dilapidan el fruto de sus la¬ 
trocinios y de -SUS indignidades. 

Deauville. como todo centro elegante, tie¬ 
ne un casino, y éste una hermosa sala de 
juego. Una noche, de e.ste verano, Citroen, 
el fabricante de automóviles ha perdido 
tranquilamente catorce millones de francos. 
En noches anteriores ya había dejado algu¬ 
nos milloncejo.s sobre el verde tapete. 

l'n íntimo del jugador decía que aquella 
noche al meterse en el mullido lecho, Ci¬ 
troen pensaba en lo conveniente que sería pa¬ 
ra su economía el desencadenamiento de una 
nueva guerra. 1.a gran hecatombe de 1914 
lo hi-'o multimillonarío. la racionalización 
mantiene sus riquezas, su parasitismo y sus 
vicios; una nueva guerra haría de él el amo- 
de! mundo, si los pueblos cansados de tan¬ 
ta esclavitud, no le cortaban la cabeza. 
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AMERICA REACCIONARIA 


DE CHILE 


Agregado a la persecusión sistemática con¬ 
tra la “influencia anarquista”, los amos de la 
Dictadura, ven “rojos” por todas partes, y 
destierran sin sentido a los que sospechan de 
serlo. La odisea de los trabajadores chilenos 
es cruenta. La isla “Más Afuera” sigue .sien¬ 
do !a amenaza constatite contra la libertad. 

Los últimos sucesos desarrollados en Chile, 
de los que fueron principales víctimas los 
maestros de la Nueva Escuela, entregándose 
la Educación pública en manos alevosas y mer¬ 
cenarias, están culminando en una reacción 
que prosigue. La Reforma Educacional está 
por el suelo. La realidad ha demostrado que 
no .se puede confiar en una fuerza autoritaria 
para realizar esa obra de responsabilidad ante 
el futuro. 

No sólo los maestros, desterrados, persegui¬ 
dos, sufren el azote dictatoria!. 

La masa del pueblo chileno, Caupolicán bra¬ 
vio, ha enmudecido a viva fuerza su alma 
araucana. Todo está sojuzgado en Chile. ¿ Qué 
hacer? Queda un puñado de hombres anóni¬ 
mos. Hay que confiar en esa minoría, que si¬ 
gue difundiendo nuestros voceros libertarios, 
arrojando la eficaz semilla subversiva en la 
tierra al parecer estéril de la reaccióñ. Hay 
que ayudarlos, ya enviándoles contribución 
económica o medios de propaganda: libros, 
periódicos, folletos, manifiestos, etc. La Amé¬ 
rica reaccionaria tiene su principal baluarte en 
Chile, y allí deben dirigirse las miras de los 
revolucionarios de los demás países menos 
expuestos a la reacción. 

DE COLOMBIA 


He aquí otro país sometido. La palabra debe 
extremar su acento para condenar la amena¬ 
za yanqui que siembra enconos, que provoca 
masacres, que obliga indirectamente al parla¬ 
mento colombiano a sancionar una Le>’ de De¬ 
fensa Social, comparable en crudeza legal a 
la impuesta hace más de quince años en la Ar¬ 
gentina, pero derogada ante la protesta del 
pueblo. 

El articulado de la Ley citada es de una 
crueldad propia del crimen hecho decreto. No 
es extraño que Colombia, cuya deuda total en 


empréstitos a Norte América alcanza la enor¬ 
me suma de 215.825.557 dólares, perpetre 
contra la libertad del país un atentado como el 
de la ley de Defensa Social, cuyos artículos 
salientes expresan como “delito”: agruparse, 
reunirse o asociarse, ya para “provocar o fo¬ 
mentar la indisciplina de la fuerza”, o la abo¬ 
lición o desconocimiento — por medios sub¬ 
versivos del derecho de propiedad o de la ins¬ 
titución de la familia, “promover, estimular o 
sostener huelgas”. 

Sobre este párrafo final (el texto de la ley 
e.s extensísimo), el caso reciente de la rebelión 
de los productores en los bananeros de Santa . 
Marta, reprimidos por el plomo sayón, y las 
anteriores rebeldías estudiantiles, sofocadas 
por el militarismo, aseveran lo previsto del 
propósito siniestro, antes de que fuera apro¬ 
bada la ley baldón. Como en la Argentina, el 
proletariado colombiano debe avezarse a las 
grandes luchas y exigir la derogación del de¬ 
creto funesto para las libertades de Colombia. 

DE BOLIVIA 


Instrumento del dictador Siles, que para 
so.stener su inestable dictadura recurre al bajo 
medio de e.xaltar un cínico i>atrioterismo. Bo- 
livia no está solamente agotada. Se exacerba 
de patriotismo dictatorial, no se insurge. Está 
su centro de acción en el altiplano, pero su 
conciencia popular está muy baja, en el cena¬ 
gal puslulento de la dictadura. Por eso quiere 
guerras- 

Norte América fiscaliza sus industrias por 
un miembro de los tres que integran la Comi¬ 
sión Fiscal Permanente. Toda la recaudación 
de las contribuciones y gravámenes que aplas¬ 
tan la vida económica miserable de los bolivia¬ 
nos. se vigila por los banqueros yanquis. Tí¬ 
tere de aquellas manos opulentas. Siles ejer¬ 
ce la dictadura, en contra la opinión del pue¬ 
blo. y para congraciarse explota en el entre¬ 
dicho con Paraguay, el sentimiento bajuno de 
patria. Compra armamentos que las usinas de 
guerra les obligan a comprar. 

Sea política o sea económica, la dictadura es 
una, y como las larvas de los gusanos se fo¬ 
mentan y se desarrollan en los charcos infec¬ 
tos, al igual la dictadura se afianza en las 
guerras. 
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DE PERU 


Sigue ia serie. San Salvador, Haití, Santo 
Domingo, Nicaragua, son ya tradicionales ins¬ 
trumentos yanquis, tal vez por ser pequeñas 
repúblicas cercanas al monstruo. Pero el Perú 
está lejos, y sin embargo, Leguía, su dictador, 
que abandonó hace veinte años la hacienda 
“Sarta Bárbara”, propiedad de ia "British 
Silgar Company”, hoy es el amo del Perú, y 
se está enriqueciendo merced ai manejo de ios 
préstamos de Wall Street, que adeudan a! 
país. 

\'einticinco años de presidio "concede” a 
todo peruano que dentro o fuera del territo¬ 
rio. propague ideas contra su dictadura. "V si 
no se les aplica la pena a los rebeldes, se les 
arroja en la* barrancas de las montañas pe¬ 
ruanas. Los mismos capitalistas peruanos ates¬ 
tiguan que pasan ya de 3.000 los a.sesinados 
en los presidios, carreteras y montes, sin con¬ 
tar los torturados, los extradictos, los marti- 
rkados y enfermos. 

Una vez más repiquemos fnertenicnte el so¬ 
matén de las rebeliones contra esta* infamias 
de !a ‘‘virgen América”. 


C. DE AGITACION PRO 
LIBERTAD DE RADOWITZKY 

En la filtims teunlOn de este Comlt# resotviÓRe 
lo que a continuación indicamos a fin de dar má.» 
Intensidad y vitallzaciOn a la campaña empren¬ 
dida. 

1. » Que los sindicatoR y afrrupacioni-s adheridas 
realicen Individualmente mítines y conferencias 
en los diversos sectores de la capital en que están 
localizadas, organizándolos el Comitf en los ba¬ 
rrios en que no haya instituciones adheridas. I-a 
propaganda de tales actos estará a cargo de los 
patrocinantes, excluyendo aquellas cuya situación 
económica les impida hacer la pror«ganda necesa¬ 
ria. corriendo en este caso los gastos a cuenta de! 
Comité. También se acordO al respecto que las ins¬ 
tituciones adheridas nos avisen de los actos que 
por esta campaña realicen tratando de evitar asi 
la carencia de oradores, y. al mismo tiempo, coor¬ 
dinar la campaña en conjunto. 

Este Comité hará, también, mítines generales en 
sitios céntricos cada IS 6 20 días. 

2. “ Realizar una tesonera e intensa labor de 
propaganda escrita a base de manifiestos, murales, 
fajas murales y continuos comunicados en los dia¬ 
rios de tendencia más o menos obrerista. Todo es¬ 


to aparte de la propaganda que las instituciones 
adheridas hagan por su cuenta. 

3.* Llevar como objetivo de esta camEaña. ade¬ 
más de la liberacián de Simón, la liberación de to¬ 
dos los presos sociales y la abolición del maldito 
presidio de Ushuaia. 

Como consecuencia de esto creemos que la pro¬ 
paganda escrita debe ser encarada' bajo los si¬ 
guientes aspectos: 

Las cárceles: taras que ellas fomentan, trato que 
se les da a los detenidos; invocar la necesidad de 
su eliminación total, presentando como más inmi¬ 
nente y perentoria la clausura del presidio fueguiso. 
baldón y vergüenza para todo pueblo culto. 

Los presos sociales: quiénes son. por qué caye¬ 
ron, por qué luchan y a qué aspiran. 

Siendo el eje de todo ello la figura de Simón 
Radowltzky. 

Acordóse igualmente interesar, si es posible, al 
Igual que en la campaña pro Sacco y Vanzetti. a 
todas aquellas personas que por su espíritu de Jus¬ 
ticia pueden aportar una buena ayuda en esta 
campaña. 

Todo este plan de trabajo a realizar requiere, 
para ser llevado a la práctica, un pequeño esfuer- 
zo pecuniario por parte de todos loa que aspiran 
a libertar a nuestro hermano cautivo. T-a situación 
financiera por que atraviesa el Comité en el mo¬ 
mento es bastante crítica y es por esto que hace¬ 
mos un llamado a todas las Instituciones ndherl- 
das a cooperar en ese sentido. 

Las reuniones de este Comité se realizarán to¬ 
dos los miércoles, a las 20 y 30 horas, en Lo¬ 
ria 1194. Bueno.s Aires. 


ASOC. FEDERALISTA 

LIBERTARIA (PARAGUAY) 

Hace unos meses se constituyó en -Asunción es- 
la entidad, y desde entonces realiza una propa¬ 
ganda libertaria intensiva entre el pueblo po-ra- 
gua'yo. Edita el periódico "Alba Roja". 

Tenemos en manos su extensa declaración de 
!)rlncipios. Tiende a “la formación de nücleos so¬ 
lidarios ideológicamente en todos los barrios, su¬ 
burbios y contornos de la ciudad, pueblo o compa¬ 
ñía el interior del país. La actuateión de estos 
grupos es autónoma, aunque procuren ser concor¬ 
dantes por utilidad proselitista, y mantener rela¬ 
ción para la eficacia culturaj". Concordamos con 
SUS T'TOpSsitos. 

Correspondencia a la Asociación o al pieriódico. 
a nombre de: F. Florentín - Casilla de Correo 16 - 
-Asunción del Paraguay. 
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LA OBRA DE LA 

EtfGIGLOPEDIA ANARQUISTA 

La “Enciclopedia Anarquista” aparece en 
fascículos mensuales (formato del Gran JDic- 
donarlo Larousse) bajo la dirección de Se¬ 
bastián Faure, secundado por colaboradores 
de todas tendencias. La “Enciclopedia” com¬ 
prende más de 2.000 páginas (lleva ya publi¬ 
cado más de 1.000) y constituirá ¡a síntesis 
más completa hasta la fecha y la más eclécti¬ 
ca de la idea anarquista. Publicación conside¬ 
rable y desinteresada, que anima sólo un pro¬ 
pósito de propaganda, la Enciclopedia es una 
obra detenida y escrupulosa. Si estudia, des¬ 
de el punto de vista del anarquismo, los pro¬ 
blemas múltiples y complejos del individuo y 
de la sociedad, es con un espíritu 
te evolutivo y desprovisto de sectarismo. No 
encierra la cultura indkidual y la economía 
social en el cuadro definitivo de una doctri¬ 
na: las examina en el 7nás abierto ángulo del 
porz'enir hutnano. Y no solamente se Interesa, 
en sus diversos aspectos, de las cuestiones fun- 
datncntales que conciernen a una critica y una 
ideología netamente caractcricada, sino que 
se c.rticnde, a través todo el dominio filosó¬ 
fico, educativo, científico, moral, artístico, etc., 
una investigación que atestigua la audacia y la 
originalidad dcl pensamiento anarquista y sub¬ 
raya la amplitud y el dinamisnw... 

El interés de la Enciclopedia no está Umita- 
do a los estudios múltiples y documentados de 
su parte: "Diccionario”. Ofrecerá anexos bio¬ 
gráficas, una reseña imindial dcl pensar v la 
acción anárquicos; un índice bibliográfico, et¬ 
cétera. que concluirán por ser para todos los 
investigadores _v para los militatitcs de van¬ 
guardia. itna fuente preciosa de documentos 
que obra alaguna ha todavía agrupado. 

La Enciclopedia aparece a racón de un fa.s- 
cículo por mes (un espécimen-tipo es enviado 
gratuitamente a quien ¡O solicite). Puede abo¬ 
narse. si se desea, (la Enciclopedia no tiene 
sino abonados) por trozos de 3, 6. 12, etc., 
fascículos (15, 30, 60 fes., etc.). Abono por 
obra completa (previsto en 36 fascíctilos): 
180 francos (unos veinte pesos argentinos). 
Estos precios especiales, concedidos mientras 
dure la publicación, serán modificados a la 
terminación de la obra. 

Solicitar datos y noticias, enviar abonos, 
contribuciones al empréstito, suscripciones de 
ayuda, a Sebastián Faure, 55 Rué Pixérc- 
íourt, París 20.° (Cheque-Postal 733-91 Pa¬ 
rís). 


F. BAZAL 

VIDA ACTUAL 

y VÍDA VERDADERA 

De entre las mil mentiras c infamias que a 
dia.rio lanzan los defensores del régimen, para 
desprestigiar la obra libertaria, una de ellas es 
un nuevo estribillo que a cada instante profie¬ 
ren; que nuestra rebeldía y nuestra crítica a 
!?. sociedad actual derivan en el fondo de una 
enfermedad, de la de.'esperación, del hastio 
de la vida. 

En muy jKJcas i)alabr?.s vamos a contestar 
a esta majadería de nuestros enemigos: 

Si se trata de esta vida mezquina y vulgar 
cjue hoy vive el común de los hombres. arrrA- 
tratlos como resacas por las aguas turbias dcl 
])rejuicio, la ley y la rutina: si se trata de 
esta vida maldita que han creado los go¬ 
biernos y las religiones en todos los tiempo.s 
y jiaíse.'. ¡lara estigma de la humanidad; si 
se trata de esta vida triste e infeliz, que 
arrastran ¡«ir el mundo tantos seres huma¬ 
nos siempre humillados y vejados, nuevos 
Cristos eternamente aplastados bajo la Cruz 
de la más fría e inicua explotación; si de e.sta 
vida se trata ;oh. burgueses, ob, parásitos!, 
tenéis toda la razón; estamos a.squeados y re¬ 
negamos de esta existencia que es mil veces 
])cor que la muerte. 

Pero ¡ah tiranos! si se trata de la vida 
verdadera, que es nuestra lucha, nuestro Ideal, 
nuestro .sueño: si se trata de esa vida gran¬ 
diosa y magnífica (¡ue ruge y canta alboroza¬ 
da y triunfante, en el seno ele la Xaturaieza; 
,si se trata de esa esencia divina e inmortal, 
(jue inunda a dos seres que de amor se em¬ 
briagan. y los sumerge o eleva a las regiones 
infinitas de] placer o del ensueño; si se trata 
de ese algo sagrado que significa la satisfac¬ 
ción interior de la buena acción cumplida; si 
se trata, en fin. de cuanto representa nuestras 
ideas, nuestra lucha, nuestra vida; entonces 
;oh, tiranos! no sólo no estamos hastiados de 
la vida, sino que la bendecimos de lodo cora¬ 
zón. i>orque ella — el Amor, la Belleza, la Li¬ 
bertad, la Justicia — es para nosotros la luz 
inexhauta y el limo fecundo que alumbra y 
alimenta con los más sublimes deleites nues¬ 
tra breve existencia. 

Atrás,, entonces, tiranos; Sois cadáveres. 
Sois la muerte. 

¡Paso a nosotros! Somos la ^ ida que 
avanza. 




HUMANIDAD 



Los alumnos de una clase difieren los unos 
<ic los otros, 'iodos lo sabemos. Pero en qué 
medida difieren? Pn qué consisten exacta- 
mence estas diferencias? -;Qué importancia 
tienen en ia práctica de la enseñanza? Aquí 
también las numerosas in\ cstigaciones de los 
psicólogos deberían ser corroboradas por ob- 
seivaciones escolares. 

,\ü hace mucho que la psicología, se ha inte¬ 
resado por la psicología de las diferencias in¬ 
dividuales. Cierto que Gaiton en 1883 recogió 
documentos sobre las variaciones imaginati¬ 
vas, de temperamento, etc. I^ero sólo tlesde 
Binet. en 1896, es cuando se han proseguido 
con entusiasmo investigaciones en este intere¬ 
sante dominio. 

Estas investigaciones han demostrado las 
diferencias psicológicas, a veces muy grandes, 
que existen entre dos niños de la misma edad 
y del mismo medio. Y se comprende mejor 
que antes la necesidad de una enseñanza que 
tenga en cuenta má.-- de lo que hasta ahora se 
ha hecho, las i)articularidades individuales. 
Xo se trata de abandonar la enseñanza colec¬ 
tiva que tiene grandes ventajas desde el pun¬ 
to de vista social, sino de ajust.ir esta ense¬ 
ñanza colectiva a l?.s diver.sas formas de es¬ 
píritu que han de recibirla. 

Los individuos se diferencian sea por la 
cualidad de sus procesos psíquicos, sea por la 
mayor o menor capacidad de sus - funciones 
mentales. Se hacen esfuerzos por acercar lo 
más posible los problemas cualitativos a los 
cuantitativos: los cuales jiermiten poder ex¬ 
presar las diferencias halladas en forma nu¬ 
mérica. 

¿Cuál es la causa de 1as diferencias indivi¬ 
duales? ¿En el medio o en la herencia? ¿Pue¬ 
de la educación modificar las a.ptitudes de un 
individuo o son éstas casi inmutables? Se con¬ 
cibe la importancia de estas preguntas. Ribot 
estima que la educaxión no tiene alcance más 
que sobre las naturalezas medias; sobre los 
muy inteligentes como sobre los muy ininteli¬ 
gentes la educación no tiene influencia; es la 
herencia la única que determina la naturaleza 


o la extensión de las capacidades. Esta ma¬ 
nera de ver parece bastante plausible. Ade¬ 
más las investigaciones estadísticas reciente¬ 
mente hechas por la escuela gaitcniana. bajo 
la dirección de Pearson, en Londres, demues¬ 
tran cada vez más cuán grande es la'influen¬ 
cia de la herencia. A tal punto que muchos sa¬ 
bios. recogiendo la idea de Gaiton, se han pre- 
gunmdo si el mejor medio de de.sarrollar las 
aptitudes de la raza no sería el de operar una 
especie de selección entre los individuos que 
la perpetúan. Han fundado con ese fin una 
ciencia nueva, la cttqénicá, cuyo objeto es el 
estudio de los factores que mejoran los carac¬ 
teres físicos o intelectuales de la raza. En lu¬ 
gar de efectuar grandes trabajos educando 
niño.» ininteligentes o amorales, disminuya¬ 
mos la.s probabilidades de nacimiento de es¬ 
tos individuos; tal es el i>rograma de la eugé- 
nic?. que podría resumirse en el conocido re¬ 
frán: “Vale más prevenir que curar”. 

Cuando se ve la parte considerable de la he¬ 
rencia en la constitución intelectual o moral 
de un niño, se vuelve uno más indulgente pa¬ 
ra sus lagunas o .<us vicios y se le mira con 
otros ojos: en vez de afirmar que un niño no 
quiere hacer tal cosa, habría que averiguar 
primero si puede hacerla. 


Sí LA LECTURA DE ‘'HUMANIDAD” 
LE AGRADA. HAGALA CONOCER DE 
SUS AMIGOS- 
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COMPENDIO SINOPTICO DE PEDAGOGIA Y 
DE LA NUEVA EDUCACION. — Valiosa eontrl- 
buüión ai estudio de las nuevas oorrientes edu¬ 
cativas, eí autor de este libro, J. Barcón Olesa, 
sintetiza en forma fácil al estudio, los víúncipios 
didácticos de la ciencia educacional, con sus coro¬ 
larios de método, para poder establecer el contras¬ 
te positivo y negativo de las formas libre y autori¬ 
tario, en el terreno educativo, y evidenciar asi la 
necesidad de introducir el factoi voluntad en el 
desarrollo del niño. Tanto en el aspecto social co¬ 
mo técnico de! problema, J. Barcón Olesa ha i-eco- 
gido en su apoyo ejemplos natui-ales que crean, 
sin intervención coercitiva, la individualidad bio¬ 
lógica infantil, favoreciendo la inlciatívo y el tra¬ 
bajo productivo. En suma, este compendio que el 
compañero J. Barcón Olesa (desgraciadamente 1m- 
posibilitádo por su débil vista), ha escrito, es la 
rcafirmación de su amor a las corrientes de la 
Nueva Educación, de la que es decidido rurtida- 
rio desde su actuación al lado de Francisco Fe- 
rrer, nuestro admirado mártir, de cuyas escuelas 
fué participante y eficaz coadyuvador. 

Recomendamos, especialmente a los padi-es tra¬ 
bajadores. la lectura- de este compenolo. 

LA REVOLUTION RUSSE EN UKRAINE. — 

Editado por la: Unión Anárquica Comunista (Pa¬ 
rts), hemos recibido el libro del i-ubro. redactado 
por Néstor Makno. Con su lectura nos impregna¬ 
mos de las horas agitadas de aquella epopeya 
subversiva, de la que llakno fué orientador di¬ 
recto, En la labor crítica ai bolcheviquismo so- 
focador de aquella hermosa gesta, Jlakno cita 
hechos, reúne documentos y detalles sugestivos, y 
el obrero que se detiene en las páginas del libro 
puede meditar en la grandiosa obra de responsabi¬ 
lidad que entraña una revolución libei-tadorá. 

EDICIONES DE "REVISTA BLANCA”. — Con 

la asiduidad acostumbrada, recibimos las diversas 
publicaciones que "La Revista Blanca" nos envía". 
Todas ellas acusan un gradb de elevación liberta¬ 
ria y de propaganda metódica, hechas á base de 
viable sacrificio y entusiasmo por las ideas. "La 
Revista Blanca”.' ya en la faz artística, soclol^i- 


c-a, o de divulgación científica, es una fuente quin¬ 
cenal de conocimientos asequibles a !a mente obre¬ 
ra. “Id. Novela Ideal”, breve y sencilla, trae inte- 
resa'ntcs argumentos. Sí agregamos a lo ya publi¬ 
cado en lai-goR meses, las recientes ediciones d© 
"La Indomable”, historia de una gran pasión, por 
Federica Montseny, y “El Ingenioso Hidalgo Mi¬ 
guel Cervantes", del mejor de los cuentistas fran¬ 
ceses. Han Ryner. todo ello dará una cabal idea 
del admirado esfuerzo de estos camaradas de Bar¬ 
celona, obligados a actuar en situaciones de fuer¬ 
za. pero animados por una gran constancia. Gus¬ 
tosos acusamos recibo del canje. 

A CARA O CRUZ. — Libro de vei-sos libres, de 
Pedro (Sodoy, .-tildado a las luchas sociales, al 
contacto con el doler proletario, viven en las pá¬ 
ginas escritas bajo el título humano y de ambien¬ 
te de “A cara O cruz”, sensaciones reales. "Versos 
no destilados en alambique de pulcritud, sin pecar 
en el ditirambo sociológico que vuelve afectada la 
poesía rebelde. Destacamos con alegría la emo¬ 
ción de este ¡oeta profundo, con nuestras mismas 
ideas, alentado por idénticas esperanzas. Lector: 
si entre el fárrago de tantas elucubraciones poé¬ 
ticas. hallas un libro como éste de Pedro Godoy, 
que te haga sentir, que te vuelva fuerte, alegra 
también tu ánimo y canta en tu fuero Intimo tu 
canto de esperanza. Es la poesía que vuelve al 
seno del pueblo. 

HEMOS RECIBIDO: 

“La muñeca”, por F. Caro Crespo (drama mo¬ 
derno). editado por “Generación Consciente”, que 
estudia con acertado juicio un problema psicoló¬ 
gico palpitante contra el rutinarismo. 

Boletín de la Internacional del Magisterio Ame¬ 
ricano (N.* 5). — Correspondiene a Diciembre, y 
cerrando el primer año social, la revista informa¬ 
tiva de los maestros libres trae una ampli.a reseña 
de actividades de la república y de toda América 
Latina, eomo asimismo del apoyo solidario hacia 
los maestros de Chile, victimas de la dictadura. El 
Boletín reaparecerá el año prósñmo. Corresponden¬ 
cia y suscripciones, al secretario: C. Godoy TTrru- 
tia - CSmgallo 22$<i - Buenos Afres. 
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^ Impulso. — Editada por el Centro “Libertad" de 


,«Punta Alta (^ahía Blanca). El N.« 7 está fntegra- 
’ mente dedicado a Rafael Barret, pensador liberta- 
í ■ rio. Hermosa revista dingida en especial contra 
el fascismo y el Impertalismo. 

i- ' - 

’ NUEVO CANJE. 

A nuestro habitual canje, agregamos estas nue¬ 
vas publicaciones llegadas a nuestra redaccBn: 

“Alba Roja”, periócfico combativo y de divulga¬ 
ción anarquista, editado en Asunción del Para¬ 
guay por la "Asociación Federalista Libertaria". 
Hemos recibido hasta el N.* 8- Los últimos núme¬ 
ros se refieren al conflicto boliviano-paraguayo, y 
activan contra la guerra. 

"¡Abajo las Armasl”, hoja antimillUrUta, edita¬ 
da por “Pampa Libre" (General Pico) - La Pampa. 

“L’Emancipateur”, publicación bimensual que 
aparece en Bélgica. De entre su escogido malcrial. 
merece mención el profundo estudio de Enrique 
Malatesta sobre "Ei amoralümto individualista y 
la Anarquía", critica a los “expropiadorc.»" que de¬ 
nigran el movimiento anarquista. 

"El Momento”, hoja anúrqulca que ve la lux en 
Córdoba, calle R. de Santa Fe X.® 52T, a nombre 
de M. -ándereon Pacheco. 

“Folha Acadímiea” (publicación de maestros y 
estudiantes), de Río de Janeiro (Brasil). En un 
breve cementarlo deja constancia que, a pean- de 
discrepar con ias ideas de "Humanidad", ve con 
simpatist nuestra obra. Retribuimos ese Juido cor¬ 
dial. 

“Los Nuevos”, bien meditado periódico liberta¬ 
rlo, editado por la Agrupación del mismo nombre. 
Aparece en Mentevideo (Uruguay). Dirección: Si¬ 
món Martines 4122. 

"Acsao Directa”. De reciente aparición en Río de 
Janeiro, Lectura interesante. Corresrondeneia a: 
Rúa Do Costa 102 (Río de Janeiro). 

Otros periódicos: “Evolución" (Bahía Blanca): 
"Die Proletarisehe Rcvoiutlon” y "Erkennfnis und 
■ Befreiung (Alemania); "Verbo Xuevo” (S. Juan); 
'El Eco de Occidente" (Achuachapah - El Salva¬ 
dor) : “Nueva Vida" (Avellaneda): “El Bateo Rus- 
irado”, anticlerical, (Medellín - Colombia); "Pris¬ 
mas" (en formato periódico) de Beziers (Francia), 
y otros. 


"CARTELES DE AYER Y DE HOY”. 

La Editorial “La" Antorcha”, que edita el sema¬ 
nario anarquista, pondrá a la venta en estos días 
una recopilación de escritos de R- González Pa¬ 
checo. de 1908 a hoy, con el título de "(Jarteles de 
ayer y de hoy”. Pedidos a “la Antorcha”, Vene¬ 
zuela 4146, Buenos Aireo. El ejemplar, % 2, más d 
franqueo. 


“Guitarra Roja”, do Martín Castro. — A teta! 
beneficio del Comité Pro-Presos Sociales, Libro de 
las populares canciones de nuestro camarada, 160 
páginas, a í 1. el ejemplar. Pedidos a Jpsé Sobri¬ 
no - Feo. Bilbao 3162 - Buenos Aires 

"LA PAZ POR LA VERDAD” 

En París acaba de constituirse esta Sociedad, 
bajo un nombro explícito. 

Propóne.se desenmascarar todas las formas de 
mentira y duplicidad políticas que han conducido 
y conducen los pueblos a la guerra. Organizará ac- 
tividade.s que puedan servir a' esta, causa, tales co¬ 
mo ediciones, conferencias, exposiclone.s, etc. 
Anuncia además una revista semanal (a un precio 
reducido de 50 o 60 céntimos) cuyo título será "Le 
puits qui parle". Destinará a su vez un premio 
.anual de 2.'000 flancos para la mejor obra que sir¬ 
va a este ideal. 

Numerosas personalidades de la Izquierda fran¬ 
cesa participen de la iniciativa. I-a Sociedad aco¬ 
gerá toda persona que desee asocial-se a su obra. 
Diiigli-se al Administrador Sind: Eugenio r-agot. 
14, Rué de Bretagne, París, III. para toda infor¬ 
mación o adhesión. 

ADMINISTRATIVAS 

ENTRADAS; D. .Martínez (Tandil), $ 3: f. Fa- 
naga'zo (Nfendoza). 10; A. García Cortl (.■ían Pe¬ 
dro. S 1: A. Pérez (Rosario). T.50: J. Vázquez 
(Montevideo). 13.70; V, de la Fuente (B. Blan¬ 
ca). 11: L. Segondo (Tigre), 8; L. Moreno (Mon¬ 
tevideo). 2.40: E. Decaudia (Firmal), 3.20; J. Ca¬ 
nario (Pergamino). 5: R. Grinfeld (La Plata), 20; 
J. Vinarias (Gral. Pico), 12.40; B. Estrada (Cór¬ 
doba). 10; F. Pinedo (Colón). 6: J. Torre.s (San 
Agustín). 13.60; F. Bozal (Montevideo). 6: V. Poi- 
rone (San FVancisco). 3; Tito Cétera (Rafaela). 3; 
A. Del Cueto (Castex). 4; J. Bonaparte (C. Ba¬ 
rón). 2: D. Aulstein (Tigre). 2: A. Bergman (Ca¬ 
pital). 5: R. Antlnori (V. Alslna). 19.25; M, Sofa- 
nlscoff (Cap.). T: M. Seigerman (Cap.), 650; J. Ce- 
riottl (Cap., 1 . — Suscripciones (Capital), 3 20. — 
Venta números sueltos. } 12. — J. Velázquez (Co¬ 
lombia). 8 4.70: L. Salinas (México). 2; Fernández 
(Tandil). 1.60: Viola (LanOs), 2'.80; T. Baroni (Al¬ 
ta Gracia). 8: Velada (Córdoba). 5; P. Rojas (Cha- 
cabuco). l: F. Tirelli (San Pedro), 2. — Total: En¬ 
tradas, $ 239.65. — Saldo anterior, t 112.35. — To¬ 
tal; $ 3S2. 

SALIDAS; Impresión, clisés, etc., $ 230; Circu¬ 
lar N.“ 2, 18.50; Impresión recibos. 15; Envío.s. va¬ 
rios, etc., 24.50. — Total: $ 288. 

Saldo a 6ivor de este número 9: $ 64, 


Con la impresióa del presente número, cuyos 
gastos normales exceden de 3 250, quedamos con 
déficit No dudamos que los compañeros, remitien¬ 
do prtmto sus aportes y difundiendo más la re¬ 
vista, contribuirán a subsanarlo. Asi lo esperamos- 
T.A ADMINISTRACION 


LA HUELGA AGRARIA 


Quien no haya visto de cerca la fatigante labor de la chacra, en 
la crvida época de las cosechas en las provincias agrícolas de la Argen¬ 
tina, no puede comprender el significado de la huelga agraria. Huelga 
que va de plano contra los especuladores que trafican con el pan futuro 
del pobre en el alza de venta del trigo. Sueldos míseros para los brace¬ 
ros, y como si poco fuera, al grito de la rebeldía que surge de la campiña 
entre el pueblo que trabaja la tierra, el cínico presidente Irigoyen, ‘‘pa¬ 
dre de los pobres”, como confiaron los crédulos y los pillos, con el apoyo, 
de la Liga Patriótica envía regimientos de ejército para sofocar “el mo¬ 
vimiento revolucionario”. 

Los grandes rotativos burgueses han desatado su furia contra las 
huelgas. Frente al capitolio de los diarios panzipotentes, cada hoja com¬ 
bativa debe asegurar y defender ese .santo derecho. El genial Barret di¬ 
jo; “Una huelga puede ser torpe, pero toda huelga es justa.” Y la justi¬ 
cia es ilegal. Por eso ningún ccKÜgo ampara la huelga. 

Reafirmen los trabajadores del campo, al igual que los obreros de 
la ciudad, este derecho de defensa, de los sin derecho al goce de las rique¬ 
zas actuales. Pero que la huelga sea un arma revolucionaria del pueblo 
contra sus amos. 













